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NOTICIAS DE LA ACADEMIA 

DR. VETILIO J. ALFAU DURAN 

Con gran desazón de esta Academia, el día 8 de 
marzo se nos fue de la vida el querido compañero de 
Academia Dr. Vetilio Alfau Durán, a quien le dedicamos 
esta edición de CLIO. 

CORRECCION 

En la obra "LA MUERTE DE LILIS", por el Presi- 
dente de la Academia, E.R.D., hemos advertido dos 
omisiones: 

En el breve artículo ACLARACION, P. 170, se omitió 
el nombre del autor Eliseo Gratereaux (o Grateró) 
Rodriguez, y asimismo el nombre del lugar en que fue 
escrito: La Vega, 6 de agosto de 1902. 

DESIGNACIONES: 

En la sesión del 5 de junio del 1985 de la Academia, 
fueron hechas las siguientes designaciones: 
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. ' ción del fenecido Dr. V. Alfau Durán. 

diente en lugar del Dr. C. Dobal. 

Alfau Durán. 

Fallecimiento del Prof. T.R. Calderón 

Día de la Constitución 
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anivkmario del &iíecimiepto del Generalísimo M&mo 
Gómn, &pues% porkl Apmtamieíjto y el Qmte de 
festejos, tuvo efmm la puesta en circulación 'dei:libm 

, * ,  Papeles Dominican& de ? =  Gómez, 2da. edicion, 
del notable historia&r~c.,EmilioRocGiguez Demorizi; 
Presidente de~laAcademkcDominieana de la Wisma 
del Ayuntamiento del Distrito Nacional., , 

El acto de la p&ta ,en circula&ón tuvo efecto ,en el 
d yunta miento de:Eanij& disamwde.orden fue pmnw- 
ciado por el~humankta 6 hihistonador dominicaxwdr~,tpr 
Ahnuel~de Jesús Goico Casrt-oi quienasumió larepresem 
tación de la Atadetnia Domipiqna de.JaHistotia. , 

Goiw Castro; .ímprovísól una erudita y brillante 
charla en torno al tema MáxinkwGómez juzgadoporlos 
grandes historbdares decuba, eq.cuyo-abaj~,eLor~dor 
seibano tnizo alar& de suverbo grandilocuente y de s.p 
recuksos estiiístiicas y b e h -  metáporas.. Ade* qsit,ó 
fragmentos de grañd&esehi~óncosdf&~~,en;ho~r.& 
Máximo Gómez. Entre esos d i o s '  meneiod.. el: de 
Eugenio D s ~ h m p s ,  Artpm Lugroiio,M.el Sanguily, 
Víctor Garrido, Sánchez de Bustammt12 -y otros.. La 
concurrencia ovacioqó estruendosamente d orador y lo 
felicitó al terminar su peroración. 

Academia a t o *  deMadrid in- 
hhtdadom de:~epúbliea~ DO-, 

En &n ~eleb&~-t&i&te, l a . b 1  
de la Historia, de W d t  bajo'la-p&sidencia & don 
Diego h g d o  IÍiiguéz, le .fue& $regados aL doctor 
Manuel de Jesús castro, represéntante & la 
Academia de la Hiseoria delaRepCibüca Dominicana, 
10s diplomas que acreditana do&hSstorladores domini- 
canos como Mernbms Corr+&t~ de aqdlla. 

bcibiermi la alta dístikión Iós séfhes licenciado 
E-O ~odriguez ~emorízí, l icenciado.~uel A. Amia- 



ma, doctor Vetilio Alfau Durán. doctor Joaquín Balaguer, 
licenciado Pedro Troncoso Sánchez, licenciado Francisco 
Elpidio Beras, licenciado César A. Herrera, monseñor 
Hugo Polanco Bnto, doctor Julio Genaro Campillo 
Pérez, doctor Manuel de Jesús Mañón Arredondo, doctor 
FrankMoya Pons y doctor Manuel de Jesús Goico Castro. 

La entrega de dichos diplomas fue hecha solemne- 
mente por el señor doctor Dalmiro de la Válgoma y Díaz 
Varela, Secretario Perpetuo de la Real Academia Espa- 
ñola de la Historia, quien pronuncióelocuentes palabras 
exaltando los tradicionales vínculos entre España y su 
primogénita posesión en el Nuevo Mundo. 

En la misma sesión el comisionado Goico Castro 
entregó aveintiocho Numerarios de la Real Academia de 
la Historia de Madrid, los diplomas que los acreditan 
como Miembros Correspondientes de la Academia Domi- 
nicana de la Historia. Estos diplomas fueron recibidos 
por los doctores: Diego Angulo Ifiiguez, Emilio García 
Gómez, Ramón Carante y Thovar, Angel Ferrari y NÚñez, 
Reverendo Padre Miguel Batllori y Munné, Gonzalo 
Menéndez Pida1 y Goyri, Dalmiro de la Válgoma y Díaz- 
Varela, Dámaso Alonso y Fernández de las Redondas, 
José Antonio Maravall y Casesnoves, Julio Caro Baroja, 
Pedro Laín Entralgo, Fernando Chueca Goitia, Antonio 
Rumeu de Armas, José María Lacarra y de Miguel, Luis 
Vásquez de Parga e Iglesias, Luis Díaz del Corral y 
Pedruzo, Juan Pérez de Tudela y Bueso, Antonio Domín- 
guez Ortiz, José Gella Iturriaga, José Fernández de 
Velasco y Sforza. Duque de F.rías, Antonio Blanco Frei- 
jeiro, Juan de Mata Garriazo y Arroquia, Carlos Seco 
Senano, Gonzalo Anes y Alvarez de Castrillón, Juan 
Vernet Ginés, José Filgueira Valverde, José María Jover 
Zamora y Miguel Artola Gallego. 

El acuerdo cdtural entre ambas academias se 
proyectará para intensificar los intercambios bibliográ- 
ficos, patrocinios de conferencias y de congresos y otros 
asuntos relacionados con la investigación histórica. 



, . 
3 ,  PwManuel d e ~ e s ~ s 6 o i f ~ . ~ ~ s ~ r o :  ' , ~ ,. ' ' 

. . ~ . . . . .., , . . . . 
La Academia Domini.c&n& & y ~ . ; ,  , ~ & t 6 ~ i @  h&pi'¡e$t'o 

sobre mis hombros, -por. &is?irn:de:-su :iI~tre~pri$sí; 
dente el Lic.  don^, B,miri~o.- R ~ ~ g u & ,  :Dim&&-; 
misión de ofrendar d u d o  ae:le.despe&&.&~m":Ls& 
panegírico a 10s restos morr&les ;del.da&tof:~&ijJ,~Q;$~$I 
quín Alfau:D- y..A~ohte,.en.okasi0.~ de S& viaje; sin:w- 

. . torno hacia lo desm&Gido; ,, . , . .! . : . 

A ,sski& solemne y Eofimoc&~Jo&-&e PaAC&+- . , mia L. comp*&i&o v&ilio ~&grai~a;df&6@~1,, 
con lapunf"&fidad de u&oid &gl&s=,:fig++&Ot-~.&~ v& 

. . ~. . * .: 
a dise* dd su espP@$ar+afi;& ;pa@i,$c 

p e t r i f i a  ,a,&&rada: id i-pr&G.do 
silencio de la muerte. . : , , 7 . . ., .. . . . , .  . : , ~  

De ahora y para siempre esta institución ostentará 
en sus anales con orgullo su nombre, en sitial glorioso, y 
en reconocimiento de que durante más de cuatro déca- 
das Alfau Durán la prestigió con su sabiduria; con la 
más portentosa erudición histórica que recuerden las 
leeas nacionales; con una beatífica bondad y hálitos de 



santidad sobrehuma 

bendita de los apóstoles. 
Hoy la República se pone de pie para despedir a uno 

u Durán y Aponte. 
orgulloso nos sentimos de haber disfrutado del 

Estuvo siempre presto para servir a los estudiantes de 
todas las universidades y aún a los académicos y profe- 
sionales de la Histeria, con su voz mansa y su mirada 
pletónca de amor. 

E4 ~ ~ S ~ K J  de la Biblioteca de Alfau D u r h  ha sido la 
fuente mas preeiada y 1uminosa.para el estudio de la 
historia dominicana durante medio siglo, bajo d pode- 
RBCJ influjo de SU generosidad y de su vocación e infi- 
nita qricidrrd de servicid como apostolado para ejer- 

SU destino y su misiba providencial de sser Ut i l  a Ea 
htmia de D U W ~  y de Bpaillat. 



¡Qué fortuna tan extraordinaria para la Republica 
Dominicana el haber contado entre sus 'inmarcecibles~ 
glorias con un hombre de tan excelsas luces y dg tan 
infinita y beat.Sca bondad como Vetilio Joaquín Alfau 
Durán y Aponte! 

Historiador, biógrafo, ensayista, emdito, experto.en ~ ~ 

derecho canónico, periodista, polemista de agudos ra- 
zonamientos, charlista y orador elocuente, purista del 
idioma ... Susabras completas editadas en tres tomas, 
por lo menos. dentro de poco tiempo, serán un elocuen- 
te testimonio de su talla excepcional como hombre de. 
letras dentro del panorama d e l a  cultura ameriaana, 

Mientras aquí en la tierra cubrimos el féretro de 
flores y le ofrendamos la sinceridad de nuestras lágri- 
mas, en testimonio de congoja y de profundd dolor, 
tengamos fe de que allá en el cielo, al abrir s~s~infinitos 
Y misteriosos portales, se recibe con júbilo la llegada.de 
un santo laico al Reino de Di-! 

Cementerio Nacional Máximo Gómez, 
Santo Domingo, R.D. 
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', A esta sesión solemne y conmovedora de la Acade- 
mia Dominicana de la Historia ha comparecido Vetilio 
4 o m o  le era tradicional, con la puntualidad de un lord. 
i ng l é s ,  pero ahora no va a disertar sobre temas de su 
especialidad, porque su palabn trificada 
olada por el profundo 
Goico Castro. 

Dijo que Alfau agoto su vida prodigandose desde el 
amanecer hasta la noche en el suministro de fuentes, re- 
ferencias bibliográficas, apuntes inéditos, libros y folle- 
tos de difícil adquisición, para satisfacer los amables 
reclamos de todos cuantos acu 
busca de una orientación". 

Manifestó que el historiador fallecid 
pre presto para servir a los estudiant~ 
universidades y aún a los académicos y 1 
la Historia, con su voz mansa y su mirada pletórica de 
amor". ! 

En nombre del Instituto Duartiano también habló 
Antonio Frías Gálvez, nte de esa institución, 
quien resaltó la persona :electual de Alfau Durán. 

Previo al sepelio, muiiscriur Juan Félix Pepén, obis- ! 
po auxiliar del arzobispado, y gran a ! 

Durán, ofició una misa de cuerpo preser 
La Paz, donde fue velado el historiador 

Otros asistentes al sepelio licenciado Luis 
Julián Pérez, padre Vicente Rut ciado Francisco 
Elpidio Beras, ex Juez de la Su~rema Lorte de Justicia; 
doctor Fernando Pérez Museo 
del Hombre Dominical 

Licenciado .- . ~~~ -- Ramón Lugo Lovatón, embajador Enri- 
quillo Rojas Abréu, empresario Gustavo Tavares Espai- 
llat, doctor Próspero Mella Chavier, vicerrector de la 
Universidad Nacional Pedro Hennquez Ureña, doctor 
Manuel de Jesús Mañón Arredondo, museógrafa Reyna 
Alfau, doctor Virgilio Hoepelmán, Rafael Bello Andino, 



niversidad del Sur. 

ia y Geografía, licenciado Francisco Polanc 

a de Patrimonio Cultural, doctor George Lockward. 
Entre los familiares de Alfau Durán se encontraban 

as Gálvez presento a Alfau Durán, como un escri 
e estilo armonioso y castizo y de profundos s 

mientos duartianos. 



VETILIO ALFAU DURALY 

La muerte ha 
sus amigos y co 
generosos, consagrado cotidianamente auranre roi 
existencia al servicio de la cultura nacior 
de las investigaciones históricas, con frut 
en el conocimiento y rectificación de nuebLiu ~ 3 '  

El doctor Vetilio Alfa Ee 
ahogado, historiador, de: de 
pluma fluían con galanura de estilo mucnas reaiida 
históricas que parecían olvidada, 

sobre he, 
dos con : 

igo, y 
arios, mi 

.do del S< 

uno de . .. 
-no de si 
los intel 

1 

I familia 
ectuales 

, académ 
cuando 
. . 
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sor, 
3 SU 

des. 

Este intelectual de innata se 
una fuente donde acudían alumnos y también coleb-.., - 
consultar con el chos y acontecim siem- 
pre atendía a to, SUS conocimientc 
, Alfau Durán L., ,,,,;ialista en la historia moderna 1 

1 

de Santo Domir -a un conocedor certero de la I 1 
vida de los trinit, iy especialmente del Fundador 
Juan Pablo Duarte, a quien rendía culto emocionado de ¡ 
admiración. 



Iniciado en estos estudios desde su adolescencia en 
su villa natal de Higüey, escribió interesantes opúsculos 
sobre la contribución de esa comunidad a las guerras de 
la Independencia, y preparó biografías de sus principa- 
les personajes. 

Su colaboración en la revista  l lío" órgano de la 
Academia Dominicana de la Historia, y en el Boletín del 
Archivo General de la Nación, fue realmente copiosa. 

Deja una biblioteca muy rica, con documentos y. 
libros raros, de gran valor histórico, que debe ser con- 
servada como una unidad cultural, en homenaje a su 
ilustre propietario. 

El Listín Diario, que contó con la colaboración del 

doloroso acontecimiento. 

Editorial "Listín Mario". 10 de mano, 1985 
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De Vetilio Alfau Durán supe 
años veinte, cuando é1 publicaba a i L I L U i U 3  ~ ~ ~ L = ~ = ~  

histórico en el Listín Diario. Me 1 
maduro. Después supe que era un 
menos de veinte años. 

o imagir 
i muchac 

era vez 
1L.- J.. :.. 
iaba un ! 
:ho precc 

:n los 
,+,.,.A- 

señor 
>z, de 

Desde entonces firmaba con solament :iales 
de sunonlbre: VAD, que muy pronto gana] ~rtan- 
cia entre los lectores. Esa forma de ocultai su  iiumbre 
completo lo caracterizó desde entonces y para el resto 
de su vida como un hombre que cultivaba la virtud de 
la modestia. Su temprana madurez lo puso en el cargo 
de Tesorero Municipal d 

de aque 
m. ... 1. 

el destir 

e las inic 
7on impo 
- - -. . - 

En los primeros años estu- 
diado en el Colegio Santo lomas, que uir-igia CII Santo 
Domingo el Dr. Parmenio Troncoso, pero en esa etapa 
no percibí a Vetilio, aunque seguramente lo vi como a 
un niño más en el alumnado del plantel, que me era 
muy familiar. 

Muchos años 

ia había . , .~. ' 

cuen- 



te contacto con Vetilio Alfau Durán siendo él Di 
de la Biblioteca de la Universidad de Santo Dom 
ocupando yo la Rectoría de la misma institución. 
aquella época tuve la vivencia directa de su cons 
ción a la investigación histórica y de su incu 

ria y Geografía, Lic. José Chez Checo, me solicitó 
de Vetilio en la inauguración de la sala que iba a 
su nombre. Con este motivo lo llamé por teléfon 
como respuesta a una solicitud mía me contestó: "Yo 

de Santo Domingo y luego cursó estudios en la Facul 
de Derecho hasta alcanzar el título de doctor con 
tesis "El Derecho de Patronato en la República Domini- 
cana", pero como era de preverse, su fuerte vocación de 
investigador le cerró el paso al ejercicio de la profesión 

A su gran capacidad y dedicación al trabajo un 
una memoria pasmosa, cualidad esta última que con 

miento fuera conformándose a las mejores normas 
biblioteconomía y la archivología. Siempre me d 



todas las veces que se le consultaba. Puede decirse que 
de hecho su persona y su biblioteca y archivo se convir- 
tieron en un servicio social, porque tanta buena volun- 
tad manifestaba al colega historiador como al simple 
estudiante. 

Muchas veces me ocurrió que cuando yo creí ente- 
rarlo de un dato encontrado por mi, ya para él era cosa 
sabida de viejo. Por eso, cuando el Dr. Antonio Frías 
Gálvez, miembro del Instituto Duartiano, me trajo de 
Caracas una fotocopia del asiento del enterramiento del 
patricio Juan Pablo Duarte en el cementerio de Tierra 
de Jugo, registrado el 16 de julio de 1876, documento 
hasta entonces desconocido y único en que se menciona 
la enkmedad de que murió el Padre de la Patria, le dije 
al Dr. Frías Gálvez: "Para estar seguros de que has 
hecho el descubrimiento de una noticia no sabida antes 
documentalmente sino sólo por tradición, llamemos a 
Vetilio Alfau Durán. Si él no la conoce, es porque es 
nueva la noticia que has traído". Fue así como, después 
de haber hablado con Vetilio, tuvimos la certidumbre 
de queel Instituto iba a ofrecer a sus lectores una pnmi- 
cia en su próximo boletín. 

Cuando en 1973 escribí "Vida de Juan Pablo Duar- 
te" tuvo él la paciencia de oírme durante un tiempo, 
tarde por tarde, en su casa, los sucesivos capítulos de la 
obra. Estas largas sesiones de lectura y critica, que 
recuerdo con tanta gratitud, fueron suficientes para 
sentirme seguro de no incurrir en error u omisión. 
Imperecedero reconocimiento conservo igualmente por 
10s juicios que emitió en ocasión del acto de puesta en 
circulación del libro, en la casa natal de Duarte, el 26 de 
enero de 1975. 

El tiempo que dedicó a la investigación histórica en 
el Archivo General de la Nación, mientras Emilio Ro- 
dnguez Dernorizi ocupaba la dirección, fue un proceso 
de constante crecimiento de los conocimientos y una 
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frecuente rectificación de informaciones erróneas. En 
aquella época nuestro Archivo Nacional adquirió una 
categoría y una funcionalidad que a la salida de ellos 
decrecieron y que luego cobraron vida bajo la dirección 
de Marisol Florén v de Pedro Julio Santiago. 

Vetilio Alfau Durán se pasó la vida en sus afanes 
historiográficos. En su casa ha quedado ahora el volu- 
minoso resultado de esos afanes de más de sesenta años. 
Este acervo queda ahora al cuidado de su ejemplar 
esposa Doña María Altagracia del Valle y de sus hijos 
Vetilio Joaquín, Manuel de Js. y Salvador Antonio. En 
sus amorosas manos descansa principalmente la res- 
ponsabilidad de mantener vivos y operantes el archivo 
y la biblioteca del investigador, pero es indudable que 
debe intervenir también el interés del Estado para 
asegurar su permanencia y buena conservación en el 
futuro. Otro trabajo que se impone, siempre con el 
apoyo oficial, es el de reunir la muy dispersa obra que 
dejó escrita para su publicación por la Academia Domi- 
nicana de la Historia, institución a la que perteneció y 
sirvió de Secretario, y en la que no puede darse un paso 
sin que se advierta su huella. Como puede observarse, el 
órgano oficial de la Academia, denominado: "CLIO" 
desde los tiempos de Federico Henríquez y Carvajal, es 
en buena parte la hechura por largos años de Vetilio 
Alfau Durán. 

Esmuy larga la lista de títulos que luce su bibliogra- 
fía y no es el caso de repetirla aquí, pero sí quisiera 
recordar la contribución que brindó Alfau Durán al 
Instituto Duartiano para que su Boletín fuera desde su 
primer número hasta el último una publicación de 
máxima importancia en el orden histórico, siempre 
buscado y citado por los estudiosos. 

En su primer número, una bibliografía duartiana 
formada con su ayuda; en el segundo, un artículo acerca 
de la filoria, flor simbólica de los Tnnitarios; en el 
tercero, unos apuntes biográficos de Juan Pablo Duarte; 
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en el cuarto, unas notas relativas al trinitario Gral. 
Felipe Alfau; en el quinto, un discurso acerca del prócer 
trinitario Pedro Alejandrino Pina; en el sexto, el co- 
mienzo de un estudio de los Fundadores de La Trinita- 
ria; en el séptimo, la última parte de su estudio sobre 
los Fundadores de La Trinitaria; en el noveno, un 
artículo acerca de la supuesta descendencia de Duarte: 
en el décimo, un artículo sobre Fray Cipriano de Utrera 
y la fundación de La Trinitaria y otro en torno al Ster- 
ling mencionado por Duarte en sus notas autobiográfi- 
cas; en el undécimo, un estudio en torno al 27 de febre- 
ro de 1844; en el duodécimo, un artículo acerca del 
patricio Mella; en el décimo tercero, estudios sobre 
nuestra Acta de Independencia y con pensamientos de 
Juan Isidro Pérez; en el décimo cuarto, una investiga- 
ción acerca de la casa de Duarte y un artículo intitulado 
"El Vaticinio de Pérez de la Paz"; en el décimo quinto, 
una investigación acerca de la casona de Bondillo, en 
que se reunió la primera asamblea nacional del país; en 
el décimo sexto, un artículo sobre el plan Levasseur y la 
resolución del 8 de marzo de 1844. 

La misma alta categoríá la comunicó a la serie de 
volúmenes del mismo Instituto, el primero de los cuales 
muestra la labor duartológica realizada por el recién 
fenecido historiador, conjuntamente con los académi- 
cos Emilio Rodríguez Demorizi y Carlos Larrazabal 
Blanco. 

También es autor de la obra publicada en el IV 
volumen, que recoge el muy buscado y difundido Idea- 
rio de Duarte, que él reunió tomando pensamientos de 
los diferentes escritos dejados por el Patricio. El VI11 
volumen es asimismo la transcripción completa de su 
estudio acerca de los fundadores de La Trinitaria. 

Una cualidad poco advertida de Vetilio Alfau Durán 
fue sus dotes oratorias, las que por primera vez pude 
apreciar en el salón de actos de la Academia Dominica- 
na de la Historia el 4 de junio de 1964, cuando tuvo a su 



,públim. Un día traté de quitarle esa preocup 

insuficiencia de voz no loscohibía, que era 
~ a u r i a c  y André Maiwois. 

Hace muchos años dije que Vetilio Alfau 
ba hecho a la medida para ocupar un cargo 
oo existe: el de Cronista Nacional. 



IMAGEN DE UN PROFESOR 

Por Jorge Tena Reyes 

Mi primer contacto con el profesor Vetilio Alfau 
Durán fue en la antigua Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Santo Domingo, hoy Autónoma. 
Tenía él a su cargo las cátedras de Historia ~olon?al Do- 
minicana y Prehistoria de las Antillas. La de Historia 
Nacional o Republicana la dictaba el Lic. Máximo Cois- 
cou Henríquez, quien me dispensó desde mi llegada a la 
Universidad hasta su muerte, especial amistad. 

El profesor Vetilio compartía sus cátedras con los 
estudios de Derecho, en cuya facultad presentó, el 12 de 
octubre de 1952, su tesis para optar por el Doctorzido. 
Tituló su trabajo: "Derecho del Patronato en la Repú- 
blicabominicana". Este fue editado en 1975. Se desem- 
peñaba, igualmente, como encargado de ia Sección 
Dominicana de la Biblioteca en formación de la más 
antigua universidad del Nuevo Mundo, bajo la direc- 
ción técnica del sabio bibli~tecólo~o, Dr. Luis Florén 
I-ozano. De su esfuerzo por adquirir para ese departa- 



mento libros y folletos dominicanos, tanto antiguos 
como modernos, hay sobrada constancia. 

Como desde el inicio de mis modestas inquietudes 
intelectuales sobresalía la presencia de la disciplina 
que representa la musa Clío, la amistad entre el profe- 
sor y el alumno se produjo casi de inmediato. Comencé 
as: a visitar su residencia, ubicada entonces en la Salo- 
mé Ureña, próximo a la calle Hostos. De ahí se trasladó 
a la Cayetano Armando Rodríguez. Puso a mi disposi- 
ción su valiosa biblioteca y me obsequiaba algunos 
libros que tenía repetidos para que fuera formando la 
mía. Recuerdo que el primero que me regaló, el cual 
a+ conservo, h e  la obra de Salvador Madariaga: "Cua- 
dro Histórico de las Indias. Introducción a Bolívar". 

~. Conversar con Vetilio Alfau Durán era para mí una 
. experiencia fascinante, pues detrás de una sincera mo- 

destia ocultaba su honda sabiduría, dotada de una 
, 

prodigiosa memoria. Relataba con asombrosa precisión 
,anécdotas, fechas y nombres de personajes de la histo- 
ria dominicana, sobre todo los concernientes a historia 
eclesiástica, aspecto que dominaba cabalmente. 

Después que me franqueó las puertas de su casa lo 
visitaba con frecuencia. Casi siempre Los fines de sema- 
na. Nuestra conversación se prolongaba por varias 
horas. Su actitud era siempre consecuente y cordial. No 
reservaba información alguna, ni libros por los cuales 
me interesara que no me los diera a conocer. Su anecdo- 
tario acerca de la vida y actuaciones públicas de perso- 
najes dominicanos era interminable. Daba la impresión 
de que los conocía a todos, de que había vivido con 
ellos, por las cosas que narraba. En él, el pasado se 
haría presente, vivo y sugerente. Muchas veces traté 
inútilmente de que grabáramos ese conjunto impresio- 
nante de datos y anécdotas; su negativa fue persisten- 
te, porque según me replicaba aquí había mucha gente 
que sabía de todo eso más que él. Lo grande del caso era 



que esa respuesta no era una simple evasión, sino la 
expresión de su intima convicción acerca de la \.alía de 
SU trabajo intelectual. La autovaloración no fue su debi- 
lidad. 

Traté en vano también de que ampliara sus adicio- 
nes a la Historia Eclesiástica de Santo Domingo de Car- 
los Nouel y a las notas de Américo Lugo en su Historia 

1' de Santo Domingo (Parte Eclesiástica). No quiero 
embarcarme en algo tan serio como eso, ya ustedes lo 
harán", me decía con el mayor desprendimiento. Mu- 
cho ruego me costó, asimismo, que me dictara una 
breve ficha bibliográfica suya paraincluirla en el libro: 
"Duarte en la Historiografía Dominicana", obra aue se 
publicaría en ocasión del centenario de la muerfe del 
prócer en 1976. El trabajo seleccionado fue el erudito y 
esclarecedor ensayo titulado: Los Fundadores de la 
Trinitaria. Igualmente debimos rogarle para que en 
1976 nos permitiera incluir su trabajo: "En torno al 27 
de Febrero", en el volumen publicado por la Secretaría 
de Educación, bajo el epígrafe: "Ensayos Sobre el 27 de 
Febrero". 

Lamentablemente esta actitud de Don Vetilio privó 
al país de la obra orgánica, del trabajo de divulgación 
que su conocimiento y experiencia debieron proporcio- 
narle. Su obra de mayor significación se quedó entre 
sus discípulos y amigos, quienes lo consultaban como si 
se tratase de un archivo viviente. Cuando surgía una 
duda o se deseaba ampliar alguna información en lo 
primero que se pensaba era en Vetilio Alfau Durán. Lo 
mismo sucedía cuando se quería localizar un libro de 
algún autor dominicano. 

1 Si aceptamos en términos absolutos la apreciación 
i de Longlois y Seignabos en el sentido de que la historia 
: se hace con documentos, podría decirse que el profesor 

1 Vetilio Alfau Durán, asimiló al pie de la letra la conside- 

I 
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: ración de los clásicos maestros de la historiografía fran- .~&,. ;,;a;T 
r r.:ys3*< 

: 
cesa, porque nadie como él en nuestro país ha hecho uso 

,,"*&?* ,n 
pLq$i de los documentos con mayor- vehemencia, ni aún su 
f$% predecesor, don Apolinar Tejera, inicií, entre 1 :- nosotros la crítica de pormenores que hoy llaman, no sé N 

si con mejor exactitud, documentalista. 1 
El profesor Alfau Durán sintió una gran admiración 

por el autor de las Rectificaciones Históricas, como lo 
revela su Indice de una Vida Ilustre, que recogimos en 
la obra de Tejera publicada por la Comisión Nacional 
del Libro en 1976. Admiraba en don Apolinar no sólo su 

i * carácter, sino también su clara inteligencia y su hones- 
&$ . tidad intelectual, pues todo cuanto dejó escrito lo hizo 

bajo la más rigurosa selección documental. Sus Rectifi- 
caciones son la mejor prueba de esta aseveración. 1 

!!q 

- I 

Escritos como "La Venganza de un Malvado", "Por 
el Bien Humano", "Contribución de Higüey a la inde- 
pendencia Nacional", "Mujeres de la Independencia" y 
sus "Apuntes de Bibliografía Dominicana", entre otros, 1 

rque en sus páginas ya no aparecerán los afiículos de 
D (Vetilio Alfau Durán), que por mucho tienipo las 

~ ~ 

Cuando se recojan los escritos del Profesor Vetilio 
Alfau Durán, lo cual no quiso hacer en vida a pesar de 
las reiteradas súplicas de amigos y compañeros, se 
podrá ver en toda su perspectiva la verdadera dirnen- 

& sión intelectual de quien puede considerarse paradig- ,v " ' ? : S  "7.- 

ma de moralidad y de honestidad. ~&!;*&$k&, 

la seriedad y la hondura con que realizaba su 
rabajo. Fue un artesano cori destreza de gran maestro. ' 

La revista Clío, su querida "Clío", así como otras publi- 
caciones nacionales, estarán de luto por mucho tiempo 

b;.$s-,=..+:- L . v  alimentaron y las honraron. 
"-*@if $&%? ~* 
$2@$$@:$$$ 
,,?&V~~ZL\, <(e 

. La imagen que conservo de mi maestro y amigo, es & la de un hombre íntegro y servicial, afable y de singula- 1 



quedado sellado para siempre. 



r Santos A. Rubio 

A los actos fúnebres asistieron otros historiadore 
telectuales, políticos ligados a la familia Alfau po 
20s de amistad. 

ente de la Academia de la Historia; Manue 
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mo, y otros m 
Tavárez Espaill 

También asistieron el padre Vicente Rubio, Próspe- 
ro Mella Chavier, vicerrector de la Universidad Nacional 
Pedro Henríquez Ureña; los historiadores Manuel de 
Jesús Mañón Arredondo, Virgilio Hoepelman, Reyna 
Alfau, así como Pedro R. Vásquez, rector de la Universi- 
dad del Sur; Frank Roca y Rafael Bello Andino. 

Asimismo, José Chez Checo, director del Mur--- A- 

Historia y Geografía, V ionó, de la Ofici 
Patrimonio Cultural y o 

Monsefior Juan Fé1 n ofició una mibd uc I 

cuerpo presente en la c 
Blandino, antes del enti 

El panegírico fue pronunciado por Goico Castro a 
nombre de la Academia de la Historia. < -onun- 
ció palabras de bendición. Alfau Durán e bro de ~ 
la academia y del instituto. 

1 
Tanto Goico Castro como Frias Gálvez, destacaron 

la labor que en vida realizó el fenecido y el valor de sus 
artículos y ensayos, así como su aporte al desarrollo de 
instituciones que benefician al país. 

1 

Los deudos de Alfau Durán, quien falleció el pasa- I 

do viernes, son su esposa, señora Mana Altagracia del 
Valle viuda Alfau; sus hijos Vetilio Joaquín, Manuel de 
Jesús y Salvador Antonio, su hermana Lidia de Gil, su 
hija política Ana Judith de Alfa1 -es. 

El doctor Alfau Durá demia 
de IaHistoria desde 1953 a irla y miemoro ae número 
de la misma desde 1954. Alfau Durán rer cargo 
de la entidad en mayo de 1978. 

El destacado intelectual fue autor ae varios rrabajos 
Y artículos de difusión y esclarecimiento de la verdad 
histórica dominicana y de un importante libro acerca 

le la Aca 



licaciones de la Academia que produce,la revista 

El Caribe, 11 de mamo. 



FALLECE HISTORI'ADOR 
VETILIO ALFAU DURAN 

Por Midio Féliz Peña 

Don Vetilio Alfau Durán, considerado uno de 10s 
más enterados historiadores de nuestra historia repp: 
blicana, y quien escribió libros de gran valor  histórico,^ 
falleció anoche en Santo Domingo,. . . 

La muerte de ~ l f a u  Durán ocurrió alas.8. de. la noche 
en un centro de esta capital; info,rmaron famiLiáres. ,. 

Los restos de Alfau estaban siendo veladqs en la 
Capilla La Paz, de la avenida Abraharn ~ inco ' i ,n ,~  serán 
sepultados hoy a las 10 dé la rnañiqa en i l  ~e.megk$rio 
Nacional de la avenida Máximo Gómez. 

Alfau Durán, nació en Hig5ey.w '1909, Era descen- 
diente de la muy conocida familia c+i'taleña Alfau. 
Cuentan que desde muy te"$rarí~ i e  dedicó a los 
estudios de la historia patria. Su primer tema al que le 
dedicó diversos trabajos fue la historia de:la Virgen de 
la Altagracia, del primer santuario dominicano. 

Asimismo, muy joven se dioa, conocer como un con- 
sagrado de la historia, de tal manera que cuando su 
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compañero Emilio Rodr 
ción del Archivo General de la Nación lo lla 
a trabajar a su lado como verdaderos y 
camaradas en la pasión de la historia. 

Historiadores domi 
Durán siendo empleado de Archivo se de 
dios del derecho y se graduó de doctor en 
época de los 40. Contraj 
guida señorita María A 
procreó tres hijos. 

8 '  Como historiador era sin duda alguna el gran cono- 
cedor de las contienidas civiles dominicanas", comentó' 

. xn historiador. 

Publicó diversos trabajos históricos sobre distintas 
temas, especialmente de los tiempos republicanos. 

Entre los historiadores "se le consideraba como uno 
de los más entrenados de la historia del tiempo de la 
República". 

Su vida la dedicó al estudio de la historia. Alfau 
Durán y su compañero Rodríguez Demorizi eran los 
más consultados por los interesados en alguna dilucida- ~: 

ción histórica, se dijo. 

E1 Museo Nacional de Historia y Geografía le dio su 
nombre a una de sus salas de actos; y otra al historiador 
Rodríguez Demorizi. 

En esa ocasión, pro 
del acto, el historiador 
Museo Nacional de Historia. 

Alfau Durán fue miembro de numerosas institucio-, 
nes extranjeras de historia. 

Ashismo, miembro de la Academia Dominicana de 
la Historia. Formó parte del consejo de dirección de la 
.Revista "Clío", órganb de difusión de la Academia 
Dominicana de la Historia. Fue asesor de la sociedad 



Dominicana de Bibliófilos, que preside el historiador 
Frank Moya Pons. 

También fue miembro de la Academia Dominicana 
de la Lengua, del Instituto Duartiano, de la Sociedad 
Dominicana de Geografía. Escribió libros de gran valor 
histórico y centenares de artículos sobre nuestra histo- 
ria patria. 

Fue catedrático de la Universidad de Santo Domingo; 
director del Archivo General de la &ación y director de 
la Biblioteca de la USD. Se graduó de abogado en la 
década del SO, y contrajo matrimonio en esa misma 
época. Nunca ejerció el derecho. Se dedicó por completo 
a la historia. 

Listín Diario, 9 de mano, 1% 



isas oficiadas en memoria del 
toriador don Vetilio Alfau Durán, don Emilio ~ o d r í -  
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reos me pidió: "oye, publica el liminar mío de "La 
Muerte de Lilís", ahí está lo que yo sentía por Vetilio". 
El pánafo al que se refiere Rodríguez Demorizi expresa: 

' 6  En la preparación de esta obra jcomenzada por el 
1940!, contamos con el generoso concurso de siempre 
del compañero de letras Dr. Vetilio Alfau Durán". 

Hablando de historiadores ... Don Pedro Troncoso 
Sánchez, que era inseparable de don Vetilio, no pudo 
asistir al funeral porque desde hace unos días está 
enfermo, recluido en su hogar. El fue de las primeras 
personas que nos comunicó su alegría por el retorno a 
ULTIMA HORA, que agradecemos con el mismo entu- 
siasmo que le deseamos pronta recuperación. 

Ultima Hora, 3 de abril, 1985 



DON VETILIO 

Por Carlos Dobal 

En el campo del cultivo de la Historia ~ominicana, 
el país ha contado en distintas épocas, con grandes 
maestros, con docentes distinguidos y con modestos 
estudiosos cuyo mayor mérito es la vocación y la 
laboriosidad. Los que nos encontramos en este último 
grupo, miramos a los primeros con la admiración, el 
respeto y el agradecimiento que merecen. Nosotros, los 
pequeños, nos hemos formado gracias a las obras escri- 
tas y a las orientaciones de los grandes. Y a ellos les 
debemos lealtad, agradecimiento y afecto. 

Por todo lo expuesto, el tránsito de don Vetilio a la , 

gloria eterna -dimensión que ya había comenzado a 
disfrutar él en este mundo, en que lo rodeaba el halo de 
gloriosa admiración que se ganan solamente los elegi- 
dos- nos ha dejado una profunda desolación. No hay 
un ápice de exageración en ello. Con don Vetilio, la más 

; difícil investigación histórica se facilitaba extraordina-~ 
riamente, porque él ponía a la disposición de cuantos 
fueron, fuimos y somos sus discípulos, el caudal extra- 
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ordinario de los datos que atesoraba su memoria privi- 
legiada, que funcionaba con la precisión de un mecanis- 
mo electrónico. 

La partida de don Vetilio es verdaderamente una 
pérdida irreparable para cuantos nos dedicamos a la 
investigación seria de la Historia Dominicana. En este 
momento, siendo la tremenda verdad de esta frase tan 
usual y que en este caso particular, es tan real ... 

Nosotros conocimos a don Vetilio, por correspon- 
dencia, hace 40 años. Eramos estudiantes del bachille- 
rato de letras en el Colegio de la Salle, en La Habana. 

Conocedores de la secular vinculación de nuestra 
familia a la isla de Santo Domingo, la dirección del 
plantel nos encargó entonces, una gemblanza del gene- 
ralisimo Máximo Gómez, dominqcano libertador de 
Cuba, deudo próximo de nuestra abuela, por la línea 
banileja de los Guerrero. Esta circunstancia motivó que 
nuestra curiosidad nos llevara a solicitar de la Embaja- 
da Dominicana en La Habana, el nombre de algún 
historiador que nos ilustrara sobre la vida dominicana 
del insigne prócer. Su vida cubana ya la conocíamos 
por datos de nuestro abuelo el doctor Pedro Pablo 
Dobal, buen amigo del general Gómez y de su biógrafo 
cubano, el doctor Benigno Sousa, médico y amigo de 
nuestra familia desde siempre. 

La  Embajada Dominicana nos orientó dándonos la 
dirección de don Vetilio Alfau Durán. 

De esta particular correspondencia surgió nuestro 
entusiasmo por la investigación de la Historia Domini- 
cana, que hemos cultivado, con modestia pero con 
tesón, durante toda nuestra vida, prácticamente desde 
la niñez; pues con el entusiasmo que nos proporcionara 
entonces la lectura de las obras del padre Nouel, de 
Delmonte y Tejada y del historiador Gabriel Garcia - 
que nos recomendara don Vetilio fundamos en el Cole- 
gio de la Salle, con un grupo de compañeros de origen 
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dominicano, un circulo de estudios.históricos al que 
#::,vm-a<:t! 
ae4tLya bautizamos, con mucha ingenuidad y atrevimiento. con 

$-4Jp&$ 
>,~.+.i<i 
r..r.e2.51. Cuba: el Obispo de ¿a ~ a b a n a ,  José Agustín More1 de 

nta Cruz. 
Don Vetilio recordaba siempre este primer contacto 

istolar que nos unió; y quizás por esto, fue siempre 
benévolo con nuestras pobres inquietudes a las que 

consideró de interés, seguramente por la sola razón de 
su sincero entusiasmo de maestro que sigue los esfuer- 
zos de un discípulo tenaz. 

El pasado día 9 de marzo, a. las once de la mañana, 
supimos por el periódico del repentino fallecimiento de 
don Vetilio. La noticia inesperada nos conmovió muy 
hondamente. Vinieron a nuestra memoria sus primeras 
orientaciones y también las últimas, el día en que por 

postrera lo visitamos. 

Siempre tuvo don Vetilio para nosotros una palabra 
y orientadora. 
Vetilio, en su infinita humildad. un maestra 
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Falleció anoche en:eSta capital: e5ctimá ,&ii.ufix+taque 
cardíado e l  &t<jriador V.eti'ti'or&l>5au.Dur@,;, : -  . ': 

Doctor Delgado, en Gazcue. 
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me a sus familiares ante lo que calificaban de "seniida 
pérdida". 

Su cadáver será sepultado a las 10:OO de la mañana 
en el cementerio de la avenida Máximo Gómez. 

Alfau Durán nació en Higüey el 26 de abril de 1909, 
hijo de Vetilio Alfau y Aponte y Elina Durán de Alfau. 

Estudió como alumno interno del colegio Santo 
Tomás de Aquino y del Seminario Conciliar de Santo 
Domingo y de la escuela Juan Pablo Duarte, de La Vega. 

En la Universidad de Santo Domingo se licenció en 
Filosofía y Letras en octubre de 1947, de doctor en Dere- 
cho en octubre de 1952 y de Doctor en Filosofía en octu- 
bre de 1954. 

El 8 de diciembre de 1950 contrajo matrimonio con 
la señora María Altagracia del Valle Gómez, con quien 
procreó tres hijos: Vetilio Joaquín, licenciado en Cien- 
cias de la Información; Manuel de Jesús, ingeniero elec- 
tromecánico y Salvador Antonio, doctor en Derecho. 

Alfau Durán fue director del Archivo General de la 
Nación, director de la Biblioteca de la Universidad 
Autónoma de Santo Domingo y catedrático de su Facul- 
tad de Filosofía. 

Además, fue profesor en la Academia Naval Batalla 
de las Carreras. En 1954 se le designó miembro de 
número de la Academia Dominicana de la Historia y en 
1967 pasó a formar parte del Instituto Duartiano. 

Como periodista fundó en su ciudad natal, junto a 
Juan A. Botello, el quincenario El Católico, en 1928. 
Colaboró en el periódico La Razón, fundado en 1927 por 
Antonio Valdez hijo y José Tomás Botello, así como en 
Plus Ultra, que dirigieron en El Seibo, los licenciados 
Carlos Rafael Goico Morales y Francisco Elpidio Beras. 

Publicó, además, centenares de artículos de crítica 
histórica y de rectificaciones bibliocronológicas y ono- 
másticas. 
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BIBLIOTECA, por otra part-, 
satisfacción por :S de 
morir, Don Vetili listo- 
ria y Geografía la publicación de una seleccion de sus 
trabajos, que habrá de constituir 
obras completas, acción en la qut 
aunar esfuerzos instituciones con 
nicana de la Historia, el Instituto Uuartiano, la Uticina 
Nacional de Administración y Personal, que desarrolla 
un activo plan de publicaciones, y la Universidad Autó- 
noma de Santo Domingo, donde ejerció la cátedr 
más de veinte años, además del propio Gobierno Nac 

Resulta difícil ofrecer una completa relación c 
múltiples trabajos producidos por Alfau Durán. B 
nes, revistas, periódicos, opúsculos y documentos c 
sos, llevan su sello, y sus valiosos ensayos, general 
te breves, sus notas y apostillas, están dispersos en 
rentes publicaciones. 

De ahí que la relación que vamos a ofrecer - 
lectores de BIBLIOTECP 
hechamuy rápidamente : 
do de publicaciones dond 
bajos de investigación y análisis históricc 

En esta limitada relación sólo aparece )ajos, 
de modo que ya podrá el lector tener u i ~ ~  lULa de la 
enorme capacidad de trabajo de este ilustre intelectual, 
de su firme vocación investigativa y de su efectiva y 
trascendente contribución al mejor conocimiento de 
nuestra historia. 

De entrada, d, nilde 
entender, los tres apur-LES suyos a ESE LUIIULIIIIICII~O de 
nuestra historia y a nuestro desarrollo , que 
estimamos más sobresalientes son los sig 

a) La facilitación para el conocimiento general de 
una de las pocas copias ibles de la novela de 
Javier Angulo Guridi "La na de Higüey", que él 

y parcia 
bre un ni 
lurán pi .~ . ~ 

1, ya qu 
úmero li 
iblicó su 

cultural 
uientes: 

Le sus 
Leben 
)ami- .. . 

a por 
ional. 
ie los 
oleti- 
liver- 
men- ,.* dite- 

a Inq 

e fue 
mita- 
s tra- 



su pluma en 1981; 

CROLOGICA 

Manuel Ubald 

3) Julio Ortega Frier 
4) Gilberto Sánchez Lustrino 
5) Francois F. Sevez 
6) Emiliano Tejera 
7) Vicente Tolentino Rojas 
8) Manuel de Jesús Troncoso de la Concha. 
9) Pedro LJlergés Vida1 

10) Ramón Emilio Jiménez 

B.- DUARTIANAS 

1) Duarte y el Santuario de Higüey 
2) En torno al Sterling de Duarte 
3) En torno a la supuesta descendencia de Du 
4) Apuntes Biográficos de Juan José Duarte 
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C.- HISTORICAS 

En torno al 27 de l.et>rero 4 
Fray Cipriano de Utrera y la Fundación de .- -. . 
nitaria. 
Los Funda 
Apostillas nistoric 
Presidentes de la República Dominicana (1844- 
1952). 
Historia dt 
Bahomco-oaumcu o Baon 
Apuntes para la Historia Cor 
El General Gándara y los i 
Rectificaciones Históricas. 
Centenario de la matrícula de Segc 
Intervencionismo en Santo Doming 
Un prócer olvidado: Ricardo RamL iviluia 

Los Hermanos Fue 
Una carta de Sant 
Weyler en Santo LvLiiiiigu 
J)ocumentos sobre Bondillc 
Asamblea Dominicana de 1 

: la Trini 
as 

. . 

itaria 

e las Bai - 

ial Dominicana. 
le 1865 

~via: Inii 
:o. 
.- *a:....- 

50 del 

tudio 910: con1 
ana 
i,,-;-mn 

tribuciór 

>: Asientt 
Diputadc 

IES MIS 1 D.- SOBRE PER! 

1) Elogio a Pir., 
2) Noticias Bibliográ 
3) Cincuentenario de 
4) Simón Bolívar y el Santuario de H.,--, 
5) La elección presidencial dc 
6 )  El Padre Billini: Apuntes { 
7) Guarocuya y Enriquillo 
8) El Gral. Pedro Guillermo 
9) Para la biografía de Gaspa 

10) Martí y Santo Domingo 
11) Centenario del Historiador y creo6 

miro Nemencio de Moya 

re Javier 
t e  de Be 
. . -. 

. Angulo 
tances 
'i m'iev 

2 Bordas 
>ara su I Iiografía 

ndez 

n Casi- 



El Poeta Rafael Pérez: sus últimos escritos. 

FUENTES: Clío, órgano de la Academia Dominica 
de la Historia; Boletines del Instit 
Duartiano; Boletines del Archivo Gener 
de la Nación. 



Por ~ a n & l  M & & , s ~ & ~ o  
. , 

, , :  . 

- - - 
don Vetilio Alfau Duran. 

~ . . ,  

Llegué tarde. 9 su vi.& y a  Su . . . muert,e.;.:a&nas . . . ., . . . 6 ~ s  
tratanios 'de unos meses: a& peispn+benue y cba$o. 
llegué a su inhumación Gíati pksado , . los ~ * panegrtic~s. :o s .  

, .  . . ,  

Me. asomb.r& deno.encontrm ..ote6s2 ~@Jegas,.em,a,q~ieL 
momento!en el cual el país i:&esorqbac;par-si+kprq~F.:w 
h,ijo bueno!.. Me asom.biói e'I:.megospriecia, i ~ e ~ , . e X  que;,. 
aparentemente, 30s. cread~res de: .litesa@ra. be- 
mostraban ,tener al: histo%iador: Y :  ai ,~@6;bi.st9~iador,. a 
qué pureza y. ejemplo de histqri,xd~~4:$,&,kvfito~~!a.q- 
bien, porque. su es* :preciso,i.descarido+ a.drede de 
florilegios y tropos~inúti.le$:e,s,.dde~~~~e.st~a~,el ,de un 
clásico. Porque: eso será- é l  p&a,.siempre;, una &e los 
clásicos. . ~. . ~ .  , ~. , 

Si la admiración venía de leios (¡quisiera saber 
quién no admiraba y respetaba" a don Vetilio en este 
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país!) y el conocimiento epistolar, fue apenas hace unos 
meses que me animé a ir a conversar con él. 

Ya estaba muy enfermo, hablaba con dificultad y le 
era penoso caminar; sin embargo, me recibió junto a su 
esposa y me hizo referencias sobre el Postumismo que 
investigaba y charlamos sobre diversos tópicos. 

Rememoramos sus viajes a Cuba, España, México y 
hablamos de las tertulias de la calle El Conde. Me hice 
el propósito de volver con algún tema específico y en 
eso sobrevino ella, la repartidora de lágrimas. 

Ciertamente, estaba allí, aquella mañana triste con- 
versando con don Emilio Rodríguez Demorizi, sabiendo 
que don Vetilio había llenado a cabalidad su misión 
terrestre, como persona, como ciudadano, como inte- 
lectual honesto e insobornable. 

Mantuvo su lucidez, su amor por la historia, por el 
dato preciso, por la minucia aclaradora. Porque los 
grandes, realmente, parecen nacer con suerte, la de que 
sean ellos los halladores, los autores de los hallazgos. 
En eso, don Vetilio, sin petulancia, sin fanfarronerías, 
con la mayor probidad y humildad, fue certero y 
dichoso; son muchos sus hallazgos. 

Ciertamente, como ha dicho uno de sus panegiristas 
postumos, su muerte se esperaba, después de todo, la 
muerte es la residente natural de la vida como en cual- 
quier hombre, pero la muerte de Vetilio duele, duele 
más que otras muertes porque con él se va una vida 
sana y ejemplar, pero también se va su sabiduría. Lo 
que queda en sus escritos no es más que una sombra de 
sus conocimientos y de sus entusiasmos. Definitiva- 
mente nos empobrecemos. Nos abocamos cada día a la 
bancarrota cuando estos auténticos bancos de cultura 
quiebran para siempre. 

Por mí, desde mí, quisiera que la literatura lanzara 
su queja. Un ilustre provincial que superó desde joven 
las barreras que al conocimiento elevan las atalayas de 



la ignorancia general, se nos ha muerto y en cie 
'modo nos hace huérfanos, nos hace deudos de sus inv 
tigaciones, nos deja en la orfandad. 

Para los que le conocimos, será siempre aquella cosa 
apacible y gentil, rebosante de generosidad. Para los 
que no tuvieron esa suerte será sólo el sefialador, el 
iluminador y para unos y otros, será la Satisfacción 
que la tierra hubiera dado un ser tan espléndido. 



. . 

RESPONSO A DON VETILIO 
ALFAU DURAN 

Por Ubi Rivas 

Con el 'deceso del doctor don Vetilio Alfau Durán, 
pierde el pais a uno de sus investigadores históricos 
más acuciosos, serenos, entregados, con una meridiana 
vocación de servicio que no conoció la indisposición 
jamás. 

En la historia republicana de 141 años nuestra,, 
difícilmente se encuentre una figura de más méritos 
ciudadanos .y  dimensión de aportes sustanciosos a su 
pais desde la óptica del estudio histórico autóctono, que 
don Vetilio Alfau Durán. 

El vivió consagrado a ese menester, a ese preocupan- 
te quehacer, y aparte de lograr su propósito, lo hizo 
además con brillantez, extrema sencillez, que porf i~  
siempre con su infinita amabilidad, inagotable y su 
sempiterna, genuina sencillez. 

Encontrándose de sopetón con el cambio bmsm 
operado en nuestra sociedad a partir de 1965 luego de la 
segunda intervención militar de los Estados Unidos en 
10 que va del presente siglo en nuestro país, donde el 
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Su hogar h e  una especie de ágora t 

dato que no se encontraba en ningún 
mano, sino muchos colegas, y también r 
'riadores, que siempre abrevaron en la hen 
y 'vivificante de este dominicano ilustre y 

En más de una ocasión sugerí que don 
haber sido declarado patrimonio cultural 
República Dominicana, y en cada una de 

cumpliera la célebre ocurrencia 
de. que el pueblo dominicano, los 

grandes muertos. . . 

El integra una élite intelectual que en el 
refiere a Antonio del Monte y Tejada y Jo 

Emilio ~ o d r í ~ h e z  Demorizi, Julio Genaro 
Pérez, Frank Moya Pons y don César Herrera. 

Paz a los restos mortales de don Vetilio Alf 
un dominicano ilustre que pasó por la vida 
sapiencia, servicios y bondades. 



SENCILLO Y AFABLE, ALFAU DURAN 
ERA UN SABIO DE ENVERGADUM~ 

Las puertas de esa casa, en donde vivió el .domini- 

siempre estuvieron abiertas para qqien quisiera consul- 
tarle. Sus orientaciones, deiinteresadas; llegabansiem- 
Pre exactas y a la hora que unolas buscara.: 

Por eso, más' qye 1% admiración que despertaba el 
amplio dominio que sobre esa ciencia teníadon:'Vetilio, 
era impresionante la sencillez -de:. esté hombre que 
nunca negó respuesta amplia y documentada ante la 
ignorancia o el deseo de conocer un ,dato histórico. 

fue don Vetilio, era el mas gránde halagó e1 -&irse re- 
cibida y despedida por un sabiode sii envergadura. 



Porque casi nadie, en estos interesado 

tos en don Vetilio. 
Las constantes visitas me hicieron fa 

vienda. Porque consciente de la riquez 

relacionado con historia que él no aprobara: 
segura de que iba a repetir uno de los tantos e 
inexactitudes de que están plagados muchos e 
sobre el particular. 

Isidro Jiménez Grullón, Monseñor Polanco Br 

mación histórica. 

Cada 26 de abril, fecha de su cumpleaños, lo 
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latinoamericana y, a veces, traían a sus conversaciones 
1 el recuerdo de un viejo historiador de otro país con 
l 

quien mantenía correspondencia o a quien conoció en 
un viaje. 

En cualquier momento estaba dispuesto a ser com- 
placiente y atento don Vetilio, hasta en sus últimos 
días, cuando más se deleitaba charlando porque, al 
cambiar de residencia -frente a la antigua- pudo 
construir un anexo especial para sus libros y sus gentes. 

Pero siempre le acompañaban con sus visitas doña 
Nona, su esposa, y sus hijos Vetilio y Salvador, que de 
tanto oír información histórica llegaron a con\,ertirse 
en los auxiliares de la memoria de don Vetilio. A 
Manuel, su otro hijo, casi no tuve oportunidad de 
tratarlo, porque cuando yo conocí a don Vetilio él rea- 
lizaba estudios y trabajos de ingeniería electromecáni- 
ca en el extranjero. 

A quien siempre vi en la casa, como un miembro 
más de la familia Alfau-Del Valle, fue a don Manuel 
Ramos, ex gobernador del Banco Central quien, creo, 
también aprendió sobremanera de la experiencia de 
don Vetilio. 

- 

Hace dos años, el director del Museo Nacional de 
Historia y Geografía, licenciado José Chez Checo, me 
encargó la tremenda responsabilidad de convencer a 
don Vetilio para que aceptara asistir al acto en que se 
designaría con su nombre la Sala de Conferencias del 
organismo, en reconocimiento a su labor. 

Me dijo mil veces que no. Pero yo no me di por venci- 
da porque había conseguido de su terquedad cosas, 
como, por ejemplo, permitirme escribir su biografía, 
que se distribuyó la noche del 20 de abril entre los 
asistentes. 

Fue esa la única vez que lo vi con saco y corbata. Y la 
única que pude presenciarlo en un acto público. Me 





UNA CARTA A DON VETILIO 
ALFAU DURAN' 

Por José Chez Checo 

Admirado Don Vetilio: 
Perdone mi atrevimiento en molestar la placidez de 

su sueno, y la imperturbable traiiqvilidad y el embria- 
gmte recogimiento que deben reinar en ese mundo de 
10s justos a donde Usted en relampagueante vuelo ha 

Si Usted supiera la profunda pena y tristeza que 
experimenta mi alma porque no estuve presente, a 
llevarle una flor, estrechar sus manos o decirle un adiós, 
o un hasta luego, al instante de su despedida. Y tenía 
que ser hoy, cuando el país conmemora e l  168 aniversa- 
rio del nacimiento del patricio Francisco del ,Rosario 
Sánchez y el 95 aniversario de la muerte del. Padre 
Francisco Xavier ~i l l in i .  

Desgraciadamente la desconsoladora. noticia la re- 
cibí al mediodía de hoy, debido a la forzada e involunta- 
'ia incomunicación a que he sido sometido desde hace 
dos años y siete meses. Estoy convencido que de no 
haber sido por esa desagradable circunstancia, hubiese 
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, Z& 
recibido una llamada telefónica de.Reyna Alfau, J0sv.a: , , .,, .: : 

Joaquín Hungría More11 o de cualquier otro amigo com'@.$ifi 
;:::.'%; : 

Sé y no titubeo en confiar y afirmar, que la magna::?@ 

1 
midad y la inmensa bondad que percibimos en UsC&d ..i-rq ~ 

todos los que le conocimos, perdonarán mi ausenFf$y 
., . w  física. Al menos, eso me consuela. . .. ,, .,)?id 

.~$.:;> : 

A pesar de todo, Don Vetilio, permítame expresarLs:iYd 
con estas desordenadas palabras mi etertio agrade=$$ 
miento por todas las sapientes orientaciones que $em.f;S 
pre recibí de Usted cuando tenía que hacer cualquie~;,?~ 
trabajo histórico, y por los cientos de minutos' q$@i'.E! .. : .~., , 

Usted me dedicaba de su tiempo cuando yo acudia Si? 
sostener conversaciones informales en los momentoseg~~;, 
que las desiluciones de los hombres y el a veces enrar6?'$:. 
cid0 y asfixiante ambiente del país conturbaban nuestfo$.l:: 
ánimos. Siempre salía uno reconfortado. ¡Era como&a::i: 

. . Y!"  especie de terapia psicológica y espiritual! , , . ,. ,, ., - 
. , . ,,,.. . ., 

Quiero comunic~rle, Don Vetilio, qheiomos mu~hirl':,~ 
los que nos sentimos orgullosoS de haber tenido el,priV$:.i: 
legio y la oportunidad de tratarle porque como bis&.,;j 
decía hoy, delante de su esposa e hijos, el íntegro,?:;: ,. . 

valioso periodista Alvaro ArvelO hijo, Usted fue un hop::<j 
bre excepcional y su persona estaba adomada de i d : : .  .. ., 
merables virtudes. , :, .,di Y $  

8 '. 

~é jeme  expresarle ahora, porque en vida Ustkd .d&i:.T 
me lo hubiese permitido, que además de la erudiciói&;:~ 
sapiencia que reflejan sus ,libros y sus nun ie rososa~~ :  
ticulos publicados en revistas como Clio, Anales de le . . 
Universidad y Boletín del Instituto Duartiano, y 
periódicos como La Nación, El Caribe y Listín Diaiiq:' 
una de sus virtudes que más nos cautivaba era su extre?'.~~ 
mada sencillez y modestia que muchas veces nos 
taba chocante. Siempre comento a los demás su radicy$$f: 
oposición y los obstáculos que Usted puso durdnte .dfgsl 
a que el Museo Nacional de Historia y Geografía desi@. - 
nara SU Sala de Conferencia con el nombre que desde el*' : 
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20 de abril de 1982 lleva con orgullo: Dr. Vetilio Alfau 
Durán. Sólo con la colaboración de su esposa e hijos, de 
Angela Peña y de otros amigos pudo obtenerse que 
usted aceptara a regañadientes ese humilde homenaje 
que le tributó el Museo. Nunca se me olvidarán aque- 
llas palabras del Dr. Pedro Troncoso Sánchez, quien 
genemamente aceptó nuestra invitación para ponde- 
rar su labor historiográfica, cuando dijo que al llamarle 
a Usted para que le facilitara sus datos biográficos, 
grande fue sorpresa, a la vez que admiración, al escu- 

i char de sus labios la desconcertante frase de que "yo no 
1 tengo currículum vitae". 

Igual resistencia de su parte encontramos el pasado 
año cuando el Museo tomó la decisión de publicar sus 
Obras Completas, comenzando con los artículos que se 
encuentran dispersos en la Revista Clio. Nuestro mutuo 
amigo, el historiador Dr. Julio G .  Campillo Pérez está 
comprometido desde esa época a escribir la Presenta- 
ción del libro. Nuestro deseo era que el primer tomo se 
pusiera a circular el 26 de abril de ese ario porque 
queriamos darlc una sorpresa el día de su septuagisimo 
quinto cumpleaños. No fue posible, pero si lo será en el 
presente año, ya que Reyna Alfau ha fotocopiado y 
organizado por temas todos sus artículos, y cuando el 
lector tcnga cn sus manos esos volúmenes verá lo copio- 
sa y valiosa que fue su producción historiográfica. Pro- 
ducción que Usted reiteradamente catalogaba, juicio 
que nunca aceptábamos, "que no tenía valor alguno". 
Esa modestia suya no fue una pose, sino algo innato e 
intrínseco de su personalidad. Todavía, hace apenas 
unas semanas, Usted me repetía ese juicio en la carta, 
tal vez una de sus últimas, que yo le había solicitado 
Para anexarla al Tomo 1 porque quería que la gente se 
Percatara de que yo contaba con su autorización para 
empezar a publicar las referidas Obras Completas. 

Admiramos, Don Vetilio, su ~rofunda honestidad 
intelectual y moral, así como su plena integridad huma- 
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na. Cualidades éstas poseídas a tal extremo que quienes 
le tratamos sabemos que un actual expresidente de la 
República, cuando desempeñaba tan elevadas funcio- 
nes, le expresó que "le pidiera lo que Usted quisiera 
para complacerle", y Usted, en un gesto que le enalteció 
y que debiera ser lección cotidiana y permanente a 
imitar, le dio las gracias, pero nunca le llamó para soli- 
citarle cargo alguno, favor o prebenda. 

Su consagración total al desentrañamiento de nues- 
tro tortuoso pasado, desde muy jovencito en la ciudad 
de Higüey, no era hobby ni un modus vivendi sino algo 
así como una permanente obsesión y yo diría que era un 
apostolado. 

Su vocación de servicio a los demás, sin esperar 
recompensa alguna, fue una de sus virtudes que a una- 
nimidad todos le reconocimos. No importaban la edad, 
la condición social o política, o el nivel intelectual del 
que fuera a consultarle. Todo aquel que acudía sediento 
podría beber en las cristalinas y refrescantes aguas de 
la fuente de su saber. Nunca borraré de mi mente el 
cálido y paternal recibimiento que Usted me dispensara 
cuando a principios del año 1967 le visité en su casa, no 
la actual sino la antigua No 10 de la misma Cayetano 
Rodríguez. Ese año, encontrándome en el último año 
del Bachillerato, el profesor de Literatura dominicana, 
P. Alhdo'Quevedo, S.J., nos había puesto una tarea 
acerca de la famosa obra "El Padre Las Casas, Su Doble 
Personalidad" de Ramón Menéndez Pidal. Comencé a 
recibir sus sabias y esclarecedoras orientaciones como a 
las 4 de la tarde, y siendo las 8 de la noche, postergando 
Usted el momento de su cena, todavía permanecía yo 
escuchándole, sentados ambos en la acogedora galería y 
Usted vistiendo su ya habitual e impecable pijama 
color azul claro. Esa noche no pude dormir de la 
alegría, no sólo porque ya tenía luz para comenzar la 
tarea asignada sino también porque con cierto pavoneo 
juvenil me "sentía importante" ya que había sido 
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recibido por una persona de su alto relieve intelectual y 
de tan extensa y acreditada fama. Sólo años más tarde, 
al seguir tratándole, pude percatarme de que eso que 
había hecho conmigo era algo consuetudinario en su 
vida, y de que no faltaba a la verdad quien decía, si no 
me equivoco era Frank Moya Pons, de que Usted era "el 
prototipo viviente de la generosidad intelectual". 

La búsqueda de la verdad histórica fue algo que 
siempx le apasionaba. Sin embargo, cuántas veces 
tuvo que corregir cualquier dislate, yerro u omisión a 
un autor, en sus ya célebres artículos "Por la Verdad 
Histórica" y otros escritos, nunca usó un lenguaje 
altisonante, altanero, irónico o insultante. Todo lo con- 
trario! Cuánta delicadeza, elegancia y donosura Usted 
exhibía en sus trabajos! Sin lugar a dudas fue parte del 
ideario de su vida ese pensamiento de un genio de la 
humanidad, Ludwig Van Beethoven, que reza: "Ha- 
cer todo el bien que sea posible, amar la libertad por 
encima de todo, y aun cuando fuera por un trono, no 
traicionar a la verdad". 

Don Vetilio, no puedo seguir abusando de su pacien- 
cia y fastidiándole. Pero, finalmente, permítame expre- 
sarle que Usted puede sentirse orgulloso, por su vida 
ejemplar y decorosa y por su fecunda obra historiográfi- 
ca. Tenga la seguridad de que lo paradigmático de su 
existencia es un legado que Usted nos deja y que ojalá 
imitemos tanto nosotros como las generaciones que nos 
sucedan en el tiempo. 

Y si parafraseamos al apóstol José Martí cuando dijo 
que "cada quien, al morir, enseña al mundo su obra 
escrita, la espiga que sembró, su arado reluciente, son 
10s derechos al descanso", podemos pregonar a los 
cuatro vientos que Usted, Don Vetilio, sí se merece ese 
descanso. Y con creces! 

Descanse en paz, Don Vetilio, amigo y maestro!!! 



VETILIO ALFAU 
Y EL DATO VER 

Poq Hktor Pérez Reyes 
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denciales y coadjutores, así como para preservar el 
carácter civil de nuestras instituciones. 

Recuerdo que al salir del aula Peña-Batlle señaló: 
Vetilio Alfau Durán honra a la Universidad. El "sobre- 
saliente" fue unánime. ¡Qué formidable ensayo! 

La segunda vez fue en el parque Colón, una prima- 
noche de los días finales del año 1959. Se sentían las 
brisas navideñas y nos acercamos a él Franklin Mieses 
Burgos y yo, y su voz queda -a veces ahogada por el 
rugido de los carros que transitaban por el callejón que 
entonces dividía la Catedral del parque- fiie narrando 
datos, hechos y anécdotas de Meriño y del Padre Billini 
con esa identificación de que habla Carr cuando dice: 

No se puede hacer historia, si el historiador no llega 
a establecer algún contacto con la mente de aquéllos 
sobre los que escribe. 

Y Vetilio Alfau Durán logró esto a plenitud. En su 
trabajo historiográfico el dato preciso tenia calor hu- 
mano, verdad humana. Hasta en las notas, apostillas y 
notínilas -nombres enarbolados por su humildad- 
que tanto utilizó en su generoso quehacer, se siente esa 
identificación entre el dato y el rememorador, entre el 
hecho y quien lo narra para que sea un estímulo vivo 
del pasado y una orientación en el devenir. 

Alfau Durán acaba de morir. El ojo siempre abierto 
que utilizó para estudiar nuestra historia, se ha cerrado 
para siempre. Pero quedará también para siempre, 
como lo señaló Goico Castro en el panegírico, la iumino- 
sidad de su trabajo, la honestidad de su tarea ilesa de 
setarismos y sólo apegada a la verdad de los hechos y a 
la verdad interior de sus descubrimientos. 

Al conocer de su muerte, disfruté al revisar de nuevo 
las notas necrológicas que escribió con generoso cuida- 
do acerca de Manuel Ubaldo Gómez, de Américo Lugo, 
de Julio Ortega Frier, de Gilberto Sánchez Lustrino, de 
Francois F. Sevez, de ~mil'iano Tejera Bonetti, de 



, l 
' 1  

1 62 CUO 

Vicente Tolentino Rojas, de Manuel de:Jesú 
de la Concha y de Pedro L. Vergés Vidal. Se 
esas notas todo el amor que sintió por quien 
a la historia del país. 

Y ese amor le rodea hoy en el 
emana de su propio nombre y del recuerd 
de voz, casí silenciosa, pero fuert 
dadero de la historia. 

El mejor homenaje que podrí 
tm, es que la Academia de la Historia r 
men suc "Documentos Históricos" y 
apostillas y notículas, tan ilumin 
llenas de detalles amorosos y ta 

Y al mismo tiempo, que la misma Ac 
talvez la Oficina Nacional de Ad 
reúna su densa y rica aportación. a 
gación históricos de la República, 
del. Listín Diario, Clío y el Boletín del 
de la Nación. Reunir, por 
da de Defunción y lápida 
rez de Abréu", "President 
M, 1844-1952". "Noticias Bib 
Angulo Guridi", "Historia de 1 
co-Baunicu o Baoruco?", "Ci 
de Betances", "Apuntes para la Bi 
Dominicana", "El Padre Billini - 
biografia", "Simón Bolívar y el Santuari 
8, Apuntes para la Historia Constituc'ional 
La elección presidencial d 
Poeta". "Guarocuya y Enriquillo", "E 
ra y los rehenes de 1865", "La Conduct 

L. general Pedro Guillermo" 
Hernández", "Hostos, la 
Congreso Nacional y el 
ficaciones Históricas - 
Santo Domingo", "Apunt 



Febrero de 1844". "En torno a la Trinitaria ¿Cuál fue el 
número de sus miembros fundadores?", "El Primer 
libro de versos publicado por un dominicano", "Martí y 
Santo Domingo", "Duarte y Martínez de León", "Cente- 

I nario de la Matrícula de Segovia, inicio del intervencio- 
l 
1 nismo en Santo Domingo", "Un Prócer olvidado Ricar- 
I do Ramón Miura", "Centenario del Historiador y Geó- 

grafo Don Casimiro Nemencio de Moya", "El Poeta 
1 Rafael Pérez, sus últimos escritos", "En torno a Duarte 

y su idea de la unidad de las razas", "Los hermanos 
Puello - Contribución a su estudio", "José Nepomuceno 
Ravelo", "Socorro Sánchez como educadora", "Una 
carta de Santana", "Apolinar Tejera, apunte bibliográ- 
fico", "Tirso de Molina, rectificaciones históricas", "Wey- 
ler en Santo Domingo" y "Juan Bautista Zafra, apuntes 
para su biografía". 

Señalamos estos títulos como una orientación y de 
modo enunciativo de todo cuanto podría compilarse 
para apreciar, en su justa medida, el extraordinario 
aporte interpretativo de nuestra historia que nos ha 
legado Vetilio Alfau Durán. 

Su fallecimiento produce pena. Es cierto, porque él 
fue un gran ciudadano y un intelectual ilustre. Pero 
también produce alegría, porque el morir es irremedia- 
ble y constituye un regocijo saber que en el caso de 
Vetilio Alfau Durán ha sido un tránsito a la gloria de 
Dios. Lo afirmamos, pues anduvo por el mundo seguro 
de que Cristo era el camino, y en ese tránsito sólo vivió 
Para servir a sus familiares, a sus amigos y a su patria. 



CAPSULAS 

Por Alvaro Amelo, hijo 

Esta columna está de luto. 
Como lo está el país. 
Cano lo está la cultura. 
Como lo están los historiadores. 

valores. , . 

Como lo estalla ensefianza.. 
:Como lo está.;su esposa.. 
Como lo están sus hijos; 
Corno lo está' su hermana. 

..~ Comü lo está toda su famitia. 
lo estamos SUS vecinos. . , ,,& . . :~%& 

*lo Wamossus y;icjos amigos. ,...ii .. ,. . .%,, ,,~. .,: ,. 
. ~.j*<J, .  

~ ~ l a e s t á . t o d o e l . ~ u e  se entó bajola somh+& 
. ,~ i'i 
**:'.Y..* ~ .. , . . . , 



plia, generosa, fructífera y querida del árbol gigantesco 
y p~Wiigo que se llamó Vetilio Alfau Durán. 

Con mucha frecuencia, este servidor acudía a escu- 
char al maestro. 

Cuando quería una orientación, acudía al maestro. 
Cuando necesitaba un dato, acudía al maestro. 
Cuando me hacía falta la consulta de tal o cual libro, 

acudía al maestro. 
Cuando necesitaba aprender Historia, acudía al 

maestro. 
Cuando quería aprender Política, acudía al maestro. 
Cuando quería escuchar la palabra de un sabio, acu- 

día al maestro. 
Cuando quería ser escuchado por un amigo socráti- 

co, acudía al maestro. 
Cuando quería conversar de diferentes temas, desde 

Hiistona hasta el Derecho pasando por las Ciencias, 
acudía al maestro. 

Cuando quería oír anécdotas, jocosidades y relatos 
formidables, acudía al maestro. 

Cuando quería comprender, una vez más, lo POCO 

que he aprendido y lo mucho que debo aprender, 
acudía al maestro. 

Al maestro sencillo, bondadoso, sonriente, abierto 
como un libro lleno de páginas impresas y de "páginas 
del espíritu". 

Acudía a don Vetilio. 

Y en su biblioteca y en su galena, nos " i n t e m -  
pían" ks llamadas telefónicas de eruditos que también 
acudian al maestro. 



O llegaba otra visita, muchas veces de los 
historiadores, sin que faltara la de don Emilio Ro 

la de don Julio Genaro Campillo Pérez. 
ría interininable hablar de los que acu 
en la fuente de agua fresca e inacabable 

Lamento profundamente la muerte de mi maestr 
amigo don Vetilio. 

¡Adiós, viejo querido! 



PANEGIRICO DEL PROFESOR 
TELESFORO R. CALDERON 

Por Manuel de Jesús Goico Castró 

Todos los calificativos y elogios con- que podamos 
enaltecer la figura del Profesor Don TelesforoR. Calde- 
rón, como;qudito y bibliófilo, como diplomatico, como 
pedagogo, como hombre de Estado, como. civilista y 
como cabal hombre de letras, resultan pálidos y ~ O C Q  

elocueriies, aún cuando estuviera .encomendada la mi- 
sión de proiiunciar esta oración fúnebre al preclaro ora- 
dor sagrado Jacques Bénigne Bossuet, aquel famoso 
varón francés de altas luces, quien no anhelaba la gloria 
en la cátedra sagrada sino " ensefiar santa y fiélm&rela 
verdad", con la magia excepcional de su verbo grandi- 

Con gran mansedumbre y robusta espiritualidad 
vivió Calderón en perenne vigilia, ai>s6itó, cbümovido, 
Preocupado por descifrar en los libros los misfenos del 
infinito y los perfiles del pensamieritoJI dé la cultura 
universal. Su noble y positiva existencia fue un i-egalo 
de 10s dioses a su patria durante las nueve decadas que 
le tocó morar en este valle. de lágrimas. Su estatura 
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moral', su perfil griego y el tono amable de su ilustrati+tB.- 
palabra nos obligarona pensar que estábamos frente:,$d 
un personaje del Renacimiento o del Siglo de Oro F4spgí$$~;@$ 

1,52.!l I 
~ * ..:.V' 

Era lúcido su pensamiento, orientado como una ros$$ 
..:,*t náutica, a todos los meridianos del saber humano. 
~ 2 -  .i:q 

~:::,.U'L>, 
Pocos dominicanos han podido forjarse una cultura$j~ . .,.. 

y una erudición tan vastas. Acaso él encarnaba un @@f& 
derno Giovanni Pico de la Mirándola -personaje ital'iai:?: 
no que atesoraba todos los conocimientos de su é+c$.i: 

~ ~ 

en el siglo XV- semejante a este ilustre muerto por-lá31i 
grandeza de su sencillez y la profundidad de su sabid&a.;cji . -~ 

~ , ' j  

Calderón tuvo el privilegio de imprimir a sus diáIQ-:~ii" 
gos y tertulias literarias un sello de recoleta dignid-ti$,,, 
un iluminado clima de ágora, donde todos los amigo&:+ ., 
predilectos y contertulios habituales le profesábamos;;: 
profunda simpatía y sincero afecto: Emilio Rodríg&,,; 
Demoriii, Juan Jacobo de Lara, Rubén Suro, ~ede*@:'-l 
Henríquez Gratereaux, ~ a n u e l  del Cabral, Mino ~b.<k=.,~ 
cepción y otros. En un tiempo lejano Joaquín ~alaguer;,;:: 

, _ v . .  ( 
Américo Lugo, Virgilio Díaz Ordónez, Tulio Cestery,!::' 
MaxHenríquez Ureha y otros entes de gran jerarcj%i@:! ... 

:.:, 
intelectual, inspirados en el designio divino de amarrgli . . .., 
sabiduría e interpretar y cultivar la mística deis+$ 
amistad como fuente de paz y de confraternidad entrgi': 

. los hombres y las naciones. Nadie era convocad61'$$:i 
aquellos conciliábulos culturales; a veces coincidfa~i$#, 
unos y otros al azar al acogedor y amable hogar:d&&' 
Telésforo R. Calderón, aquel cenáculo o academia cf~# 
cunstancial o esporádica, donde afluían con frecuen~3g. 

, , - ; - . .  
tantas lumbreras, hombres símbolos, gloi-ia y ,prez# 
de las letras nacionales. (>.. ,, ~ . .r,. . ,: , .. - 

.t: . \  $2 , .. 
Parientes y amigos, y a veces diplomáticos extraujs! , i, *?: i, ros, que tuvimos la fortuna de departir en aquel cen.&e%F 

10 de tan alto abolengo, en pláticas orientadora? :d$;- 
patriarcal sabiduría, quedábamos maravillados de aq@$ 

~, 

,. , ., 

: 
~. 
: 

. 

: 

1 

: 

: 

' 
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Ila portentosa memoria, de aquella sólida ilustración, 
nutrida de argumentos valederos para discurrir largas 
horas, en tomo a los más variados temas de las artes, 
las ciencias y las letras,, en aquel templo que es su Bi- 
blioteca, inmenso tesoro, sacrosanta fuente del saber 
humano, forjada por un cibal hombre de letras, digno 
de reverencia en el presente y en la posteridad. 

Cultivó el periodismo y la literatura en forma sobre- 
.saliente y el magisterio por innata vocación y como un 
apostolado hostosiano, en función de orientador de' las 
nuevas generaciones y contribuyó con esa sefiera mi- 
sión aproyectar y a robustecer los lauros y los altos tim- 
bres de La Vega, su ciudad natal, ciudad olímpica, co- 
mo meridiano cultural de la República, en las primeras 
décadas del presente siglo. 

Su renombre como pedagogo lo hizo alcanzar el ran- 
go de Ministro de Educación y Bellas Artes. También 
ejerció con sapiencia y gallardía funciones en la carrera .. . . 

diplomática como Embajador en 'Italia, en Cuba, en 
Grecia y en Israel. DesempeñÓ:otros cargos preponde- 
rantes en el Gabinete y fue prominente Legislador, en el 
tiempo en que-las-funciones de Diputados y Senadores, 
eran desempeñadas por los más prominentes hombres 

El irreversible reloj del tiempo marca que cerca de 
tres, décadas se encontraba enclaustrado, -como un 
monge benedictino-, dentro de las bien decoradas y 
organizadas murallas de los anaqueles de su portentosa 
Biblioteca, en su atalaya o torrede marfil de la Calle. 
Rodríguez Objío, pero siempre abierto para la más 
óptima comprensión. y el diálogo con letrados y estu- 
dimtes,siernpre generoso y cordial, con una 'beatífica 
Sonrisa, haciendo galas de un humor pletórico de espiri- 
tualidad, aureolado de un poder carismático que conci- 
taba p r ~ h d a s i m ~ a t í a ,  como ídolo de cuantos tuvimos 
el honor de cultivar su valiosa amistad. 
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Ya casi nd tenemos dónde ir para disfnitar de-t 
bondad y sabiduna. Sólo nos queda su recue 
gratitud que le profesamos que habita 
gancia y música sagrada en nuestro corazón. 

En Telésforo R. ~alderón'se extingue $ri 
dominicanos de más finos modales; caballe 
refinamiento poco común en, esta patria y' 
otras muchas naciones que habitan el.hemis 
dental en los tres últimos lustrbs de este:sig 
agoniza. 

Por supremo designio de la Di+lnidad 
hombre ilustre al mundo de lo desionoci 
paz con Dios y con sus semejantes; peros 
su credo patriótico y su ilustrada palabr 
vibrando en el tímpano de nuestro e+ 
nente ofrenda a la verdad, al bien y a 

¡Adiós. compatriota. compadre y 
aventurados los que como tú han v 
reconfortante y leal compafiía. que p 
ser pensante: la más íntima y coti 
ción con los libros:,hue al tiempo 
páginas, iluminan el alma y hac 
grandeza de Dios e incitan a 
cuanto tiene de nobley de sagra 

¡Descansa en paz,, eminen 
haber conquistado, con relev 
cívicas, - q u e  enorgullecen a tu 
el respeto y la admiración de 1 

Cementerio Cristo Redentor 
Santo Domingo, R.D. 
27 de septiembre de 1985. 



LA ORGANIZACION CONSTITUCIONAL 
DURANTE LA PRIMERA REPUBLICA 

Por el Dr. E. Esquea Guerrero 

Ciudadano Presidente de la República, 
Doctor Salvador Jorge Blanco; 
Señora Doña Asela Mera de Jorge, 
Primera Dama de la República; 
Señor Presidente de la Stcprema Corte de Justicia; 
Señor Presidente del Honorable Ayuntainiento de 

Señor Presidente de la Academia Dominicana de la 

satisfacción, un alto hon 

guida esposa, así como d 
13 Nación- esta tribuna 
aniversario de nuestra. 



.,u;! 
bleciera la Academia Dominicana de la Historia. des*, ,,, ,:S, ;:a;:l 

hace más de 40 años. .~ A. . !!jjgg 
.<l.. 

Muchos han sido los tribunos y ciudadanos disti&mii{j@ 
dos, conocedores'por demás,.de la historia en mayOi.,-.;.?$ 
med* que quien 16s habla, los que han recordadpconi$ 
su verbo esta festividad. E; lo que a mí respecta, estoy;-.:;?: .., ...o? 
seguro que jamás hubiera podido tener esta oportuni:,; ::j?i 
dad, de no haberse dado la honrosa ocasión de formari $2 
parte del Gobierno de Concentración. Nacional, a cuyo, '~ -1  
respeto y reverencia a la Constitución de la Republica', :'$ 
se debe el mérito que haya podido ocasionar mi pai-tici-; :; ;:; ~. 
pación en este acto. , , . * ,  i ~ 

, .  , 

Es precisamente ese Gobierno al que pertenezco, el.~';,i - ,  . , 
que con mayor anhelo y dedicación se ha esforzado en ~ ; , - :  

.~.: ,7 
la real exaltación de los valores patrios y de las efeméri- :; 
des nacionales, como lo expresan de manera clara, las :: 
considerandos del Decreto No 440 del 5 de noviembr. ,,'.'';;; 

de 1982 declarando esta fecha como día de Regocijo Ná; : :':'f ' 
cional y lo confirma la presencia cada año del Ciudada- , '':..'? 
no Presidente de la República, su distinguida esposa y 
los principales funcionarios del Gobierno, en esta bene- - - -  , , - 

: mérita ciudad de San Cristóbal. . j ~., 
..,. . 

Hablar en esta fecha, significa hablar de la Constitu- ! , , :  

ción de 1844. Sin embargo, ya es mucho lo que se ha . . 

escrito sobre esta Constitución y nos invade el temor.de ~ ~':: 
, . 

que nada nuevo pudikramos decir al respecto. Es por 2; 
esto que hemos querido abocarnos a su estudio yendo 
más allá de su propia vigencia, a través del análisis de ,:(( 
la evolución sufrida durante la primera etapa de nues- :;;:, 
tra vida republicana, por las instituciones a las cuales ::;: 

~~, . 
ella misma diera vida. A. ello se debe el título y contenido ; ~ .,.: 

de esta disertación. :. 
,, 

... . <, 

Durante la primera República, los dominicanos vi- ~ , ;  
vimos bajo el imperio de cuatro textos constitucionales. ;:, 
El primero de ellosque fue precisamedte la Constitución : 

cuyo 141° aniversario celebramos en esta fecha, tuvo ' , 

, .~ . , .  

, 

! 

: 

. 



una vigencia de nueve años hasta ser sustituid- por el 
texto revisado de febrero d e  1'854, el  cual había sido 
aprobado a instancia de Félix Maria del Monte, en inte- 
rés de restar poder al Presidente. Santana quien hacía 
un uso abusivo de sus atribuciones. Pero Santana. ya se 
había acostumbrado a gobernar despóticamente y ,se- 
guido convocó a otra reforma que fue aprobada en di- 
ciembre de ese mismo año, por lo que la Constitución, 
revisada apenas nos rigió durante 10 meses. 

La nueva Carta reformada que se acomodaba perfec- 
tamente a las aspiraciones dictatoriales de Santana, sí+ 
vió para que tanto él como Btiez gobernaran,el paisa'su 
antojo, hasta que a raíz de la revolución santiaguera del 
7 de julio de 1857, se aprobó otio texto.consti'tucionaI el 
19 de febrero del 1858. Lamentablemente, este nuevo 
esfuerzo de liberalización de la vida dominicana sólo 
tuvo siete meses de vigencia, ya que recuperado nueva- 
mente el poder por Santana, éste impuso otra vez la 
Constitución reformada de diciembre de 1854, la que se 
mantuvo hasta el momento de la anexión a España en 

cerniente a las estructuras político-administrativas, los 
atributos ciudadanos y las instituciones e~onómico-fi- 
nancieras. Finalmente, indicaremos la forma en que era 
posible la modificación constitucional en este periodo. 

CONSTITUCION DE 1844. 

A) La Proclama de NÚñez de Caceres. 
Indudablemente, el primer intento en elaborar una 
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Constitución dominicana, lo fue el "Reglamento Provi- 
sional para el Buen Orden y Régimen del Estado", pu- 
blicado el lro. de diciembre de 1821, a sólo un día de la 
pmlamación de la Independencia de "la parte española 
de Haití", por el Lic. José Núñez de Cáceres. Este Regla- 
mento que de acuerdo al "Acta Constitutiva del Gobier- 
no Provisional del Estado Independiente" del cual 
formaba parte, estuvo destinado a "establecer la forma 
de gobierno que en las actuales circunstancias del mo- 
mento parezca más conveniente a mantener la tranqui- 
lidad pública, el buen orden de la sociedad, proveer a la 
seguridad y defensa del Estado en general, a la recta 
administración de justicia y al goce y ejercicio de los 
más preciosos derechos de los ciudadanos", sólo constaba 
de 39 artículos, por lo que se limitaba a establecer de 
manera general las disposiciones y principios que debían 
regir al naciente Estado independiente. 

B) El Manifiesto del 16 de enero de 1844. I 
El otro antecedente nativo que sirviera de guía a la 

Constitución de 1844, h e  el Manifiesto lanzado el 16 de 
enero de ese mismo año, cuyo contenido rigió desde el 
momento en que se proclamó la nueva República hasta 
la fecha en que se promulgó nuestra primera Constitu- 
ción. Esta proclama dedicada mayormente a justificar 
la separación de la parte española de la Isla y su conver- 
sión en la República Dominicana, apenas tiene algunos 
párrafos dedicados a la organización estatal y al esta- 
blecimiento de un sistema democrático basado en el 
respeto de los derechos individuales. 

',. 

C) La Constitución de Cádiz de' 1812. 

La principalirúiuencia foránea recibida por la Cons- 
titución de Sari Cristóbal, provino de la Constitución de 
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Cádiz de 1812, en cuya redacción había participado el 
Lic. Francisco de Mosquera, quien representaba a la 
pakte española de la Isla. Resultan numerosas las dispo- 
siciones contenidas en esta Constitución cuyo origen se 
remonta a los textos gaditanos. 

D) Las Constituciones Haitianas de 1816 y 1843. 

Otras Constituciones que incidieron en nuestra Carta 
Magna fueron las Constituciones haitianas de 1816 y 
1843. La primera de ellas que nos rigió durante 21 de 
los 22 años de ocupación, sirvió inclusive de modelo al 
Acta de Núñez de Cáceres, específicamente en lo relativo 
a los derechos del hombre y a la separación de los pode- 
res, aspectos éstos, que como es fácil advertir, habían 
calcado los haitianos de la Constitución Francesa de 
1795. 

Pero sin lugar -a dudas, fue la Constitución haitiana 
de 1843, la que influyó con más fuerza en los textos de la 
Constitución dominicana de 1844, a tal punto que resul- 
ta sorprendente la similitud existente en su articulado. 

11.- LAS ESTRUCTURAS 
IWLITICB-ADMINISTRATIVAS: 

La Constitución de San Cristóbal al igual que sus 
modificaciones posteriores, consagraron los atributos 
de libertad, independencia y soberanía como caracte- 
rísticas inherentes a la Nación Dominicana y dispusieron 
que el gobierno fuera esencialmente civil, republicano, 
popular, representativo, electivo y responsable. Respec- 
to a la dirección del Estado, estas Constituciones adop- 
taron la filosofía de Montesquieu, estableciendo la exis- 
tencia de tres poderes independientes entre sí denomi- 
nados Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 



A) El Poder Legislativo 

ólo hubo una Cámara que se llamó Senado Consultor. 

Los requisitos para ser diputado adernás del goce de 

El Tribunado sesionaba durante 3 meses a partir del 
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lro. de febrero de cada año, pudiendo prolongar la 
legislatura hasta por un mes más. 

Además de la iniciativa de cualquier clase de ley, el 
Tribunado tenía la exclusividad de aquellas relativas a 
los impuestos, la organización del ejército en tiempo de 
paz, la guardia cívica que luego pasó a llamarse guardia 
nacional (1854), las elecciones y a la responsabilidad de 
los funcionarios del Poder Ejecutivo. Le competía al 
mismo tiempo, la present ción de candidatos para la B designación de jueces y la denuncia de los funcionarios 
del Poder Ejecutivo ante el Consejo Conservador. Estas 
atribuciones desaparecieron durante la reforma de di- 
ciembre de 1854 que como vimos dispuso un sistema 
unicameral. 

El Consejo Conservador, por su parte, estuvo formado 
de miembros elegidos por 6 años, a razón de uno prime- 
ro y luego dos por cada Provincia (1854 y 1858). La 
reforma de diciembre de 1854 fijó un sistema dual 
mediante el cual Santo Domingo y Santiago tenían dos 
representantes, mientras que las demás Provincias sólo 
contaban con uno. 

Las exigencias para la elección de los miembros del 
Consejo Conservador eran las mismas que para ser 
diputado, a excepción de la edad que aumentaba a 30 
af~os y el plazo de naturalización para los extranjeros 
que se elevaba a 15 años, el que más tarde fue dismi- 
nuído a 5 años (revisión de febrero de 1854). 

Al igual que su cuerpo colegislador, este Consejo 
tenía un período de sesiones de 3 meses que debía ini- 
ciarse y terminar a más tardar 15 días antes del comien- 
zo y la terminación, respectivamente, de las labores del 
Tribunado. En el Senado Consultor creado por la refor- 
ma de diciembre de 1854, las sesiones duraban 90 días a 
partir del 27 de febrero de cada año, con posibilidad de 
prolongarse por 30 días más. 

Por encima de la facultad de proponer las leyes que 



no fueran exclusivas del Tribunado, correspondía al 
Consejo Conservador el elegir los jueces, acusar ante el 
Congreso al Presidente de la República, a los Secretarios 
de Estado y a los miembros de la Suprema Corte de 
Justicia y decidir de los conflictos surgidos entre las 
Comunes y los poderes públicos. 

Estas atribuciones del Consejo Conservador se man- 
tuvieron invariables durante toda la República, salvo la 
facultad de opinar en los ascensos militares desde 
coronel inclusive, que le atribuyera la revisión de febrero 
de 1854, la cual fue ampliada en la Constitución de 1858 
hasta el grado de teniente coronel, inclusive. Esta pre- 
rrogativa evidentemente no fue incluida por Santana en 
la reforma de diciembre de 1854. 

Además de la existencia y las atribuciones que 
independientemente tenían el Tribunado y el Consejo 
Conservador, ambas Cámaras componían el Congreso 
Nacional, el que se reunía cada vez que lo exigía la 
naturaleza de sus atribuciones. La presidencia del Con- 
greso recaía en el Presidente del Consejo Conservador o 
Senado y la Vicepresidencia correspondía al Presidente 
del Tribunado o Cámara de Representantes. 

Las atribuciones de este organismo, que con la refor- 
ma de 1854 correspondían exclusivamente al Senado 
Consultor, eran bastante numerosas, por lo que nos limi- 
taremos a señalar solamente las principales, que eran: 
1) proclamar al Presidente y Vicepresidente de la Repú- 
blica, tomarles el juramento y aceptarles su renuncia, 
así como juzgarlos cuando hubieren sido acusados por 
el Consejo Conservador; 2) aprobar el presupuesto anual 
de la Nación; 3) contraer deudas sobre el crédito nacio- 
nal; 4) determinar y unificar el valor, peso, tipo y 
nombre de la moneda nacional; 5) declarar la guerra; 6) 
aprobar los tratados de paz, de alianza y cualquier otro 
que celebrara el Poder Ejecutivo; 7) conceder al Poder 
Ejecutivo facultades extraordinarias en tiempo de gue- 
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rra; y 8) dirimir las diferencias de los cuerpos colegisla- 
dores acerca de las leyes y la revisión constitucional. 

Durante esta Primera República, tanto el Poder 
Ejecutivo como el Legislativo tuvieron la iniciatia de 
las leyes, a excepción de la Constitución de Moca que 
negó al Presidente de la República esta atribución. La 
necesidad de tres lecturas, así como la presencia de la 
mayona de los legisladores y el voto de las dos terceras 
partes de los presentes para la aprobación de las leyes, 
siempre se mantuvo. 

Tampoco fue objeto de discusión la necesidad de que 
las leyes fuera promulgadas por el Poder Ejecutivo y de 
que éste pudiera observarlas, devolviéndolas al Congreso 
en un plazo que originalmente fue de 48 horas para las 
leyes urgentes y de 5 días para los demás casos. Estos 
plazos fueron posteriormente variando de tal forma que 
mientras en la revisión de febrero de 1854 llegaron a ser 
de 3 y 6 días, en la reforma de diciembre de ese mismo 
año, fueron de 3 y 5 días, para más tarde fijarse en Moca 
en 2 y 8 días, respectivamente. 

B) El Poder Ejecutivo. 

El Poder Ejecutivo consagrado por nuestra primera 
Constitución contemplaba la elección indirecta de un 
Presidente de la República por un período de 4 anos, 
período que a partir de diciembre de 1854 pasó a ser de 
6 años, para luego volver a ser como originalmente lo 
había sido, de 4 años con la Constitución de 1858, la que 
dispuso al mismo tiempo que la elección del primer 
Magistrado de la Nación se hiciera por el voto directo. 

La calidad de dominicano por origen junto con el 
goce de los derechos civiles y políticos, la condición de. 
propietario de bienes raíces y la edad de 35 arios, fueron 
los requisitos que para poder optar por el desempeño 
del Poder Ejecutivo concibiera nuestra primera Ley 
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fueron Gobernación, Justicia e Instrucción Pública; 
Hacienda y Comercio;-y Guerra y Marina. Durante todo 
este tiempo no existió la Secretaría de Estado de Rela- 
ciones Exteriores sino que sus asuntos eran confiados 
por el Presidente de la República a uno cualquiera de 
los ministros existentes. 

Adicionalmente a la edad de 30 años, reducida a 25 
por la Constitución de Moca, para desempeñar el cargo 
de Secretario de Estado. no era posible tener vínculos 
sanguíneos hasta el grado de primo hermano, con el 
Presidente de la República. Sobre esta prohibición la 
Constitución de Moca guardó silencio. 

De acuerdo a los principios constitucionales de la 
época, los Secretarios de Estado formaban el Consejo de 
Secretarios de Estado, bajo la dirección del Presidente 
de la República, el cual como ya dijimos, debía debatir 
previamente todos los asuntos sobre los cuales el Poder 
Ejecutivo fuera a tomar alguna decisión. En lo atinente 
al desempeño de sus funciones, los Secretarios de Estado 
debían ser oídos en el Congreso cuando así lo desearen y 
estaban en la obligación de zcudir al llamado de inter- 
pelación que les hiciera el Poder Legislativo. Los Secre- 
tarios de Estado eran responsables no sólo por sus 
propios actos, sino que debían responder también por 
aquéllos del Poder Ejecutivo que hubieren refrendado. 

C) El Poder Judicial. 

El Poder Judicial estuvo desde los inicios mismos de 
nuestra vida republicana, a cargo de una Suprema 
Corte de Justicia compuesta por cuatro jueces, cuyo 
número fue aumentado a cinco a partir de febrero de 
1854. Estos jueces eran elegidos por el Consejo Conser- 
vador de las ternas que le presentaba el Tribunado para 
un período de cinco años, el cual se redujo a cuatro en la 
Constitución de 1858. 
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Para ser juez de ese máximo tribunal se requería, 
además del goce de los deréchos civiles y políticos, la 
edad de 30 años y ser propietario de bienes raíces. 

Entre las principales atribuciones de la Suprema 
Corte de Justicia durante este período de nuestra histo- 
ria, encontramos el conocimiento de los recursos en 
nulidad de las sentencias, la decisión sobre los conflictos 
de competencia y de interpretación de las leyes, el 
juicio contra el Presidente, el Vicepresidente, los Secre- 
tarios de Estado y los Legisladores. A fin de mantener la 
uniformidad de la jurisprudencia, este supremo tribunal 
corregía de oficio las sentencias dictadas por los demás 
tribunales, aún cuando en estos casos, sus decisiones, 
no modificaban la cosa juzgada. 

Además de la Suprema Corte de Justicia, nuestra 
primera Constitución contempló la existencia de tribu- 
nales de apelación en cada uno de los distritos judiciales 
en que se dividía la república. Sin embargo, estos tribu- 
nales dejaron de existir a partir de febrero de 1854 y no 
volvieron a aparecer hasta la Constitución de Moca. 
También existieron en esa época tribunales de primera 
instancia, así como tribunales consulares y juzgados de 
instrucción. 

Dentro de este orden del Poder Judicial, merece 
destacarse la consagración que desde el primer momento 
hicieron nuestros Constituyentes, del principio de la 
inconstitucionalidad de las leyes y de la ilegalidad de 
10s decretos. Señalaba el artículo 125 de nuestra primera 
Ley Sustantiva que "ningún tribunal podrá aplicar una 
ley inconstitucional ni un decreto ilegal". Este princi- 
pio se repitió en las reformas de febrero y de diciembre 
de 1854 pero de manera inexplicable, la Constitución 
Liberal de 1858 guardó silencio al respecto. 
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D) La Administración Local. 

El manejo a nivel local de los asuntos políticos y 
económicos en la primera República, estuvo a cargo de 
un Jefe Superior Político Provincial (1844) que luego se 
llamó Gobernador Político (1854) y posteriormente con 
la creación de los Departamentos por la Constitución de 
1858, recibió la denominación de Gobernador Departa- 
mental. Estos jefes locales que hasta la Constitución de 
1858 presidían al mismo tiempo, las diputaciones pro- 
vinciales, eran siempre designados por un período de 4 
anos por el Poder Ejecutivo. 

Dentro de la organización administrativa local de 
esta República, existieron además las diputaciones pro- 
vinciales que fueron anuladas por la reforma de 1854 y 
luego convertidas en Juntas Departamentales por la 
Constitución de 1858. Originalmente, su composición 
era de 4 diputados y luego aumentó a 7, llegando a ser 
uno por cada Común en las Juntas Departamentales. En 
sus inicios estas diputaciones eran presididas por el Jefe 
O Gobernador Político, pero con la Constitución Liberal 
la presidencia quedó en manos de uno de sus propios 
miembros. 

Los diputados provinciales o departamentales quienes 
debían tener 25 años de edad y 3 de residencia en la 
provincia, eran seleccionados por los Colegios Electora- 
les, unas veces por 2 años según las Constituciones de 
San Cristóbal y Moca y en otra por 3 años de acuerdo a 
la revisión de 1854. Para la Constitución de 1858 estos 
diputados eran elegidos de manera directa por 2 años. - 

El gobierno económico-político de los pueblos que- 
daba Einalmente asegurado durante estos primeros die- 
cisiete años de nuestra historia como nación libre, con 
la presencia de los ayuntamientos existentes en cada co- 
mún. h s  miembros de estos ayuntamientos eran electos 
directamente por sus respectivas asambleas primarias 
y su dirección recaía en uno de sus miembros que una 



Núm. 142 CLIO 85 

vez recibió la denominación de alcalde, otra la de presi- 
dente y finalmente la de corregidor. 

E) Las Fuerzas Armadas. 

Dentro de las estructuras político-administrativas 
de la primera República no podríamos dejar de mencionar 
a las Fuerzas Armadas, las cuales estaban compuestas 
por el Ejército de Tierra, la Armada Naval y la Guardia 
Nacional que originalmente se llamó Guardia chica. 
Estas fuerzas en su totalidad estuvieron siempre dirigidas 
por el Poder Ejecutivo, pero en 2 de las Constituciones 
que rigieron esa época, se impedía al Presidente de la 
República ponerse personalmente al frente de ellas. 

La naturaleza obediente, pasiva y no deliberante de 
las Fuerzas Armadas, fue en todo momento consignada 
por nuestros Constituyentes, llegando incluso la revi- 
sión de 1854, a tipificar el delito de rebelión contra 
aquellos militares que se constituyeran en deliberantes. 
El Poder Ejecutivo estaba facultado a designar a algunos 
de sus miembros como Comandantes de Armas en los 
lugares de la República que creyera conveniente, pero 
para la Constitución de 1858, estas designaciones eran 
incompatibles con las funciones de Gobernador Depar- 
tamental o Jefe Político. 

Durante todo el tiempo que duró la primera República, 
los oficiales de las Fuerzas Armadas gozaron del derecho 
al sufragio y aquéllos de sus miembros que incurrían en 
algún delito, eran juzgados por Consejos de Guerra. 

111.- LOS ATRIBUTOS CIUDADANOS. 

El objeto de una Constitución no puede ser solamente 
el establecimiento del orden estatal desde el punto de 
vista de la organización y el funcionamiento de las 
instituciones que sirven para gobernar. Es preciso que 
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junto a esa indispensable finalidad, aparez 
la reg1amentació.n que permita a los goberna 
volverse como verdaderos beneficiarios y objet 
del ordenamiento social. 

El papel del Estado no podría concebi 
cionalmente, si no es en provecho del bien 
cual los ciudadanos son por regla obligat 
sahabientes. 
- Esta filosofía fue la que inspiró a nuestros 
yentes para dedicar gran parte desu labor c 
ia los derechos y deberes de los ciuda 
cuales, nosotros enfocaremos solamente los asp 
más relevantes. 

A) La Nacionalidad. 

Talcomo ha sido a lo largo de 
blicana, también la nacionalidad oc 
'los Constituyentes de la primera 
pecto encontramos que la Const 
tándoue del sistema del. "Jus S 
Acta de Independencia Efímera 
cipio del "Jus Sangu 
la  adquisición de la nacionali 
de ser hijo de padres dominicanos o de descendi 
oriundos de la parte espafio 
siguió el patrón de la Consti 

De acuerdo a nuestra p 
la nacionalidad dominic 
de la República Domi 
que habiendo emigra 
ella, así como todos " 
.descendientes que habiendo emigrado en 1844 no 
ren tomado las armas 
hostilizado de modo alguno y volvieran a fija 
denc* en ella" y "todos los descendientes de 
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de la parte espanola nacidos eii paíscs extranjeros que 
vinieren a fijar su residencia en la República". 

Esta decisión de otorgar la nacionalidad de la na- 
ciente República en razón de la sangre, prescindiendo 
del lugar de nacimiento, fue con el objeto de impedir 
que los haitianos y sus descendientes que en ese mo- 
mento habitaban la República, pudieran beneficiarse 
de la calidad de dominicanos, con el riesgo consiguiente 
que para el mantenimiento de la independencia, tal 
hecho habría podido conllevar. 

Más tarde, las Constituciones de 1854 y 1858, en un 
intento de otorgar la nacionalidad por el "Jus Soli" 
consagraron este sistema, pero solamente como un 
derecho de opción, permitiendo a los hijos de padres 
extranjeros que nacieren en el territorio de la República, 
invocar la condición de dominicano al llegar a su 
mayoridad. 

B) Los Derechos Humanos. 

Nuestro país que desde Montesinos ha abrazado 
siempre la causa de los derechos humanos, reconoció en 
su primera Constitución los derechos ínalienables de 
los individuos, de suerte que la libertad individual, la 
inviolabilidad del domicilio, la libre expresión de las 
ideas, el secreto de la correspondencia. la libertad de 
asociación, el derecho de petición, la libertad de hacer 
lo que la ley no prohibe y negarse a lo que la ley no 
manda, así como la irretroactividad de la ley, fueron 
nociones que aparecieron bien definidas para los Cons- 
tituyentes de esta época. 

No obstante, como ya hemos señalado y a pesar de 
que la Constitución de 1858 llegara a establecer de 
manera expresa la prohibición de la pena de muerte en 
materia política, durante nuedra primera República, la 
vigencia de estos derechos no pasaron de ser meros 
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formalismos, ya que tanto bajo el ampa 
210 de la Constitución de 1844 como del incis 
artículo 35 de la reforma de 1854,.los' gobern 
tiirno desconocían estos derechos a los 

C) El Sufragio. 

Junto con la posibilidad de ser elegido, e'l v 
parte de los llamados derechos políticos 
Con ocasión de cada una de las instituciones 
tratado, señalamos las condicione 
danos pudieran ser electos; debemos a 
derecho de elegir que rigió en los al 
existencia como país organizado. 

En este período republicano, los dominicanos' ejer- ~ ~.~ 

ciamos el derecho al voto, 'tanto de manera directa .: 
como indirecta. Mediante el voto directo se elegían~los 
cargos. inferiores del tren estatal co 
bros de los Ayuntamientos; pero'las. elecci 
sidente, Vicepresidente y legisladores' s 

, cabo mediante el.sufragio indirecto, 
a través de los Colegios Electorales 
comenzó con la Constitución de, 184 
por la Carta de Moca, al dispone 
todos los cargos debía hacerse util 
del voto directo. 

Pero el sufragio de esta época era censitario, d e - '  .. 
suerte que no todos los ciudadanos gozaban del derecho. 
al voto. Era necesario reunir determinados atributos .. 

para que se pudiera tener acceso a las urnas, para Ib 
' 

cual se requería el goce de los derechos civiles 1 :  ..I, 
políticos, la propiedad de bienes raíces, la calidad de i'. 
empleado público, oficial de tierra o mar; ser patentaili, 
de industria, o profesor de ciencia o arte o arrendatario :;- 
por 6 años de un fundo mral en cultivo. Sobre esfi:' ~~ 
aspecto es preciso señalar que aunque 6 Cons t i tdn  
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liberal mocana consagró el sufragio universal como 
principio en su artículo 123, esto quedó más adelante 
desvirtuado, al exigir ella misma en su artículo 129 que 
para ejercer el sufragio se exigían las mismas condiciones 
que imperaban anteriormente y de las cuales hicimos 
referencia. 

IV.- LAS INSTITUCIONES 
ECONOMICO-FINANCIERAS 

La organización estatal exige de reglas que competan 
no solamente a las estructuras del poder político y 
administrativo y a los deberes y derechos de los gober- 
nados, sino que también regulen el patrimonio público 
y esto no podían omitirlo nuestras primeras Constitu- 
ciones. 

A) Los Impuestos y Contribuciones: 

De acuerdo a las Constituciones de la.época, todo 
impuesto debía ser en virtud de una ley y las contribu- 
ciones provinciales o comunales requerían el consenti- 
miento de las respectivas diputaciones o ayuntamientos. 
Del mismo modo, los privilegios y exenciones en materia 
impositiva solamente podían ser dispuestos por la ley. 

B) El Presupuesto 

La reglamentación presupuestaria de esta primera 
República, no difiere en manera alguna del régimen 
existente en la actualidad. De acuerdo a ella, cada año 
el Congreso debía aprobar el presupuesto general del 
Estado, indicando los ingresos y su distribución por 
Secretaría de Estado, mediante el establecimiento de 
capítulos de los cuales no podían hacerse transferencias 
sino en virtud de la ley. 



C) La Cámara de Cuentas. 

A la luz de la primera Constitución, el examen de las 
cuentas públicas se hacía a través de un Consejo Admi- 
nistrativo compuesto de funcionarios públicos, quienes 
debían hacer anualmente un in@rme al Congreso. Pero 
la revisión de febrero de 1854 creó la Cámara de 
Cuentas como un organismo.permanente, cuyos miem- 
bros eran nombrados por el Poder Ejecutivo, con la 
finalidad de controlar, examinar, aprobar ohreprobar 
anualmente todas las cuentas generales y particulares 
de la ~ e ~ ú ' b k a  y presentar al Congreso una relación de 
las mismas con sus observaciones. 

D) La Moneda. 

Con relación a la moneda, las Constituciones de la 

Este último aspecto del valor de la moneda extranje- 
ra, suscitó la primera derrota económica en el plano 
internacional sufrida por la República. Aconteció que 
habiendo vuelto Santana al poder luego de la revolución 
de 1.857, y restablecida la revisión constitucional de 
diciembre de 1854, obtuvo que el Senado Consultor 
expidiera un decreto el 5 de mayo & 185.9 fijando el 
tipo de cambio del papel moneda =razón de 32,000.00 
pesos por onza de oro, lo que equivalía a 1,600.00 pesos 
fuertes. Esta devaluación fue objepo de protesta por 
parte de los Cónsules de Francia, España e Inglaterra, 
quienes con la amenaza de la ruptura de las relaciones y 
la presencia de navíos de guerra de respectivos países 
en el puerto de Santo Domingo forzaron al Gobierno 
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Dominicano a reconocer el tipo de cambio a razón de 
500 pesos nacionales por peso fuerte, lo que fue ratificado 
por el Senado Consultor el 28 de diciembre de ese 
mismo año. 

Sobre este tema de la moneda, los Constituyentes de 
1858, que habían sufrido las consecuencias de las emi- 
siones monetarias de Báez, fueron demasiado lejos y 
prohibieron de manera definitiva, la emisión de papel 
moneda, aunque al redactar su artículo 140 utilizaron 
el término "contribución" en vez de "emisión", bajo el 
alegato de que por efecto de la devaluación que esas 
emisiones conllevaban, las mismas venían a constituir 
una especie de contribución pagada por aquéllos que 
poseían diners. En ese mismo orden y para evitar la 
repetición de los depósitos de fondos públicos hechos 
por Báez en Saint Thomas, esa Constitución dispuso 
que los caudales de la nación debían mantenerse en las 
arcas del Estado. 

E) Los Empréstitos. 

No obstante al hecho de que durante esta primera 
República, el país no hubiera concertado ningún em- 
préstito +n razón de que todas las dificultades presu- 
puestarias se resolvían a través de las emisiones inorgá- 
n i c a s  las reglamentaciones constitucionales vigentes 
hasta la anexión a Esparia, dejaban exclusivamente a 
cargo del Congreso la contratación de deudas sobre el 
crédito público. 

Esta facultad de concertar empréstitos, había sido 
ejercida por la propia Asamblea Constituyente aún 
antes de aprobar la Constitución del 6 de noviembre, 
con ocasión de la jprobación del proyecto de empréstito 
Hendricks que le había sometido la Junta Central 
Gubernativa y que había sido concertado por ella con el 
súbdito inglés Herman Hendricks. En esta ocasión la 
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Asamblea Constituyente rechazó el proyectado emprés- 
tito haciendo resaltar su carácter usurario, en razón de 
que a cambio de 2,930,000 pesos fuertes el Estado 
Dominicano quedaba comprometido al pago de la suma 
de 16,875,000 pesos en el término de 30 años. Esto sin 
lugar a dudas no agradó a Santana que ya presidía la 
Junta Central Gubernativa y dejaba ver sus deseos dic- 
tatoriales. 

V.- LA MODIFICACION CONSTITUCIONAL. 

No podríamos terminar este estudio sin hacer alusión 
a la manera en que a la luz de las Constituciones exa- 
minadas, podía ser variada la organización que ellas 
mismas establecían. De ahí que mencionaremos breve- 
mente, sus características a este respecto. 

Durante estos primeros años de nuestra vida inde- 
pendiente, las Constituciones fueron mayormente flexi- 
bles en lo que a su modificación se refiere. En algunos 
casos bastaba que el Tribunado o la Cámara de Repre- 
sentantes por la decisión de las dos terceras partes de 
sus miembros, declarara la revisión señalando los ar- 
tículos y disposiciones que debían modificarse, para 
que el Congreso procediera a ella con la sola aprobación 
de los dos tercios de sus miembros: tal ocurría con la 
Constitución de 1844 y la revisión de febrero de 1854. 
En otra oportunidad y éste específicamente fue el caso 
de la Reforma de 1854, la cual sólo requería que el 
Poder Ejecutivo de acuerdo con el Senado Consultor lo 
estimara conveniente, paFa convocar un Congreso Revisor. 

Sin embargo, no aconteció de igual manera en el 
caso de la Constitución de 1858, la cual adoptó una -. actitud bastante rígida para su modificación, deman- 
dando que previamente a su revisión, se precisaba del 
voto de las dos terceras partes de la Cámara de Repre- 
sentantes durante tres años consecutivos. 



VI.- CONCLUSIONES. 

Al terminar esta disertación para la cual las circuns- 
tancias exigen brevedad, no podemos sustraernos de 
hacer algunas consideraciones a modo de conclusión. 
Tal como hemos señalado, durante el corto período 

de nuestra Primera República, vimos aprobar 4 textos 
constitucionales diferentes, pero si tenemos en cuenta 
que ia reforma de 1854 rigió en dos períodos distintos, 
tendríaos que hablar de 5 procesos constitucionales en 
apenas 17 años, lo que podría interpretarse -prima 
facie- como una falta de madurez política del pueblo 

Pero tal no era la razón de esa dinámica constitucio- 
nal. La verdadera causa residía en el amor que sentimos 
los dominicanos por la libertad y la lucha que contra el 
despotismo de algunos gobernantes habíamos tenido 
que emprender desde el inicio mismo de nuestra-exis- 
tencia como nación políticamente organizada. Fruto de 
este enfrentamiento, fue la proclamación de la Consti- 
tución revisada en febrero de 1854 que no tuvo otra 
finalidad que la eliminación del famoso artícvlo 210 
impuesto por Santana a los Constituyentes de esta 
benemérita ciudad de San Cristóbal en su afán de rete- 
ner un poder omnímodo que le permitiera perpetuarse 
al frente del gobierno de la República. 

Del mismo modo, la Constitución de Moca fue hija 
de los atropellos cometidos por el Gobierno de Báez 
apoyado en la reforma de diciembre de 1854 que había 
impuesto Santana al pueblo dominicano en sustitución 
de la democrática revisión de febrero de ese año. 

Y por último, fueron nuevamente las ansias dictato- 
riales de Santana las que propiciaron el desconocimiento 
de la Constitución liberal de Moca y el regresionismo a 
la tiránica Constitución de diciembre de 1854. 

Bástenos observar que todo el proceso político de 
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esta Pnmera República se desenvuelve en torno de dos 
personajes políticos: B?ez y Santana, quienes, cada uno - 
a su vez, en mayor o menor medida, violentando los 
principios constitucionales o distorsionando el espíritu 
de su letra, usaron del poder a su antojo y desconocieron 
los más elementales derechos de los dominicanos. 

Pero lo peor de todo y es lo más censurable para los 
dominicanos de la época, es que el caudillismo había 
calado tan hondo que había-a-los sesidores de cada 
uno de estos líderes, propugnar por su vuelta al poder, 
olvidándose de los atropellos, de las muertes y de los 
desfaloos al erario público que habían caracterizado sus 
respectivos mandatos, sin importarles Que por encima 
de sus conveniencias particulares o de partido, estuviese 
el bienestar y el futuro de la Patria el cual no podía 
 depende^ de políticos inescrupulosos que a l  verse repu- 
diados por su pueblo, sólo volvían con el ánimo de 
hacér pagar a los dominicanos el desprecio de que 
habían sido objeto. 

Tal fue el caso, por ejemplo, del segundo gobierno de 
Báez que con la quiebra meditada de los tabaqueros del 
Cibao provocó la revolucion de julio de 1857; y del 
tercer gobierno de Santana que culminó con el resultado 
más funesto para la República: la anexión. 

Estos, señores, son ejemplos que deben hacemos 
reflexionar cuando de pensar en el futuro de la patria se 
trate. 

San Cristóbal, Rep. Dom. 
6 de noviembre de 1985. 



LA INFLUENCIA DE LA CONSTITUCION 
DE CADIZ EN LA PRIMERA 

CONSTITUCION DOMINICANA 

Por Fernando Pérez Memén 

El 28 de septiembre de 1815, el libertador Simón 
Bolívar, en su Carta de Jamaica, retrataba la grave 
dicotomía entre los ideales democráticos y el bajo nivel 
de desarrollo histórico-social de los pueblos latinoame- 
ricanos, la contradicción entre la teoría política liberal 
foránea y la realidad social signada por la supervivencia 
de la vieja sociedad colonial, cuando sentenció: "Los 
acontecimientos de Tierra Firme nos han probado que 
las constituciones perfectamente representativas no son 
adecuadas a nuestro carácter, costumbres y luces ac- 
tuales". Cuatro años más tarde (15/11/1819), en el 
discurso que pronunció en la instalación del Congreso 
de Angostura, planteaba su idea sobre lo que deberá ser 
la Constitución: "Cuanto más admiro -afirmó- la 
excelencia de la Constitución Federal de Venezuela 
tanto más me persuado de la imposibilidad de su 
aplicación a nuestro Estado". 

En México, el teórico de la Primera Reforma Liberal, 
José María Luis Mora percibió, también, con agudeza, 
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el antagonismo, entre el orden constitucional y el estall 
de la sociedad. En su Ensayo Filosófico sobre nuestra 
revolución Constitucional se quejaba del hecho de que 
ninguna de las nuevas repúblicas americanas "han 
podido establecer un gobierno sólido". 

La anarquía, el caos político de las nuevas nacior 
era la resultante de las luchas entre las nuevas id€ 
políticas y sociales contra las estructuras sociales 
mentales de la colonia sobrevivientes a la emancipacic 
que dificultaban el establecimiento de un régim 
constitucional. Esa realidad la resumió en México 
propio Mora (1794-1850) en la antítesis: "Progresc 
Retroceso"; en Chile Francisco Bilbao (1825-1865): 
beralismo o Catolicismo; y en la Argentina Domingo 
Faustino Sarmiento (181 1-1888): Civilización o Barbarie. 
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Lo más conveniente a las circunstancias era en la 
óptica de la Comisión Redactora del Proyecto de Cons- 
titución, una que reflejara las aspiraciones y los intere- 
ses de la nación, que eran en rigor, los deseos de los 
grupos sociales que asumían el poder político: los libe- 
rales y los conservadores. Ajustarla a las circunstancias 
era insertarla a la tradición histórica del pueblo, a sus 
esencias, a sus valores hispánicos, conciliados con ideas 
francesas, inglesas y norteamericanas. La guerra contra 
Haití definía, además, las circunstancias que condicio- 
naban la hechura del texto constitucional. Estas, entre 
otras circunstancias, trazaron el perfil de la Primera 
Carta Substantiva de la Nación. En su informe la Comi- 
sión Redactora de este primer texto Constitucional 
justificó su obra al afirmar: "pues aunque todos los 
principios adoptados tienen ya en su favor el voto 
explícito de los pueblos civilizados, con todo cree de su 
deber deducir los motivos que la han decidido a preferir 
unas teorías a otras que, aunque sostenidas con ardor 
por eminentes políticos, practicadas con buen éxito en 
otras naciones poderosas y felices, han sido calificadas 
por la Comisión, las unas como excesivas, las otras 
como insuficientes por razón de la actual situación del 
Pueblo Dominicano". 

Y estimó el valor de la Ley Fundamental en términos 
de los altos fines que ha de proponerse alcanzar, así 
aseveró: "La Comisión se penetró desde luego de que 
para que una Constitución sirva de cimiento a la felici- 
dad de un Estado es indispensable que satisfaga sus 
necesidades presentes, remedie los males que pusieron 
a los pueblos en ocasión de reconstituirse y prepare un 
porvenir de paz y prosperidad; no debiendo confundirse 
esa laudable previsión con los delirios de esos seudos 
políticos que, trabajando sin cesar en su porvenir que 
nunca alcanzan, dejan sumergida la generación actual 
en un abismo de desgracia". 
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1 .- Los modelos constitucionales influyentes: 

Al igual que las constituciones de las primeras repú- 
blicas americanas, la Carta Substantiva de San Cristó- 
bal no es original, ni aporta ni un solo principio, ni una 
sola institución, es un trasunto de ideas de instituciones 
inglesas, francesas y norteamericanas, y una supervivencia 
de valores, doctrinas y de instituciones, de la tradición 
hispánica en la nueva estructura política que conforma 
a nuestra sociedad la cual en 1821 había cortado los 
lazos triseculares que le unían a su antigua metrópoli. 
Esos valores, esas esencias hispánicas habían sobrevivi- 
do a los veinte y dos años de dominación haitiana. 

Algunos estudiosos del constitucionalismo dominicano 
perciben una gran influencia de uno u otro texto modelo 
en nuestra primera Ley Fundamental. Summer Welles 
en su valiosa obra La Viña de Naboth piensa que la 
Constitución Primera de la República, es en gran parte 
una copia de la Constitución de Filadelfia de 1787. 

Manuel Arturo Peña Batlle en un discurso que pro- 
nunció en ocasión del Primer Centenario de la República, 
consideró que el texto Constitucional de Filadelfia y el 
de Cádiz, fueron los dos modelos que siguió el constitu- 
yente de San Cristóbal. Don Emilio Rodríguez Demorizi, 
honra de la historiografía nacional, en un estudio sobre 
la Constitución en análisis, percibe una poderosísima 
influencia de la Carta Magna haitiana del 1843 en la 
dominicana del 1844. Y Julio Brea Franco en un ensayo 
sobre "las características de la Constitución Dominica- 
na", observa en el texto de San Cristóbal influjos ade- 
más de los señalados, de las Leyes Fundamentales 
b c e s a s  de los años 1799 y 1804. 

ES innegable que el texto de San Cristóbal es un pro- 
ducto de las precitadas constituciones, pero sus cimien- 
tos espirituales y partes importantes de su edificio 
institucional corresponden a la tradición liberal espa- 
ñola que se nutre con los dos liberalismos de Guido 



Rugiero, a saber, el inglés y el francés, y se muestra 
revitalizada y fortalecida en la Constitución liberal de 

En rigor, no es propio del texto de Cádiz el sistema 
presidencialista bicameral sino de la Constitución de 
los Estados Unidos de 1787. La influencia francesa es 
perceptible hasta en la expresión roussoniana del informe 
de la Comisión Redactora cuando se refiere "...a la cláu- 
sula del contrato social quélabra la felicidad o la ruina 
de un Estado". Asimismo en la organización del Poder 
Legislativo al crear además del Consejo Conservador el 
Tribunado. Y, en la división territorial al formar las 
comunes, que son privativas de la administración fran- 
cesa. De la Ley Fundamental haitiana los influjos son 
evidentes. Varios de sus artículos aparecen en el texto 

2.- La impronta de la Constitución Liberal de Cádiz 
en la Dominicana del 1844. 

Unos condicionantes históricos, políticos y sociales 
gravitaron en la conformación del texto dominicano del 
1844. La información durante más de tres siglos de unos 
valores hispánicos que influyeron en la creación de la 
mentalidad del pueblo. La inserción a una tradición 
liberal matizada por el catolicismo cuyo fortalecimiento 
se inicia en nuestro país en ocasión del Sermón del IV 
Domingo de Adviento de Montesino, que reconoce la 
libertad y la igualdad del género humano, la doctrina 
moderna de la soberanía como efecto del fenómeno 
preindicado que aflora en la mente genial del Socrates 
español. Como también, el fortalecimiento de las Cortes 
y los ayuntamientos que limitaba el poder real antes 
que los reyes Austrias y Borbones ampliaran el poder 
absoluto del monarca. 

Convendría, además, sefialar la experiencia de vida 
constitucional conformada por el liberalismo moderno 
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en las dos ocasiones que rigió la Constitución de Cádiz 
en Santo Domingo (1812-14; 1821); el Acta Constitutiva '3 

de 1821 de José Núñez de Cáceres, que no obstante ' "  

declarar la abolición del texto gaditano en el Art. 32, lo 
sigue casi fielmente, y por último, el Proyecto de 
Constitucion de Duarte en el que se perciben algunos , 
elementos de aquél, como del pensamiento del sabio 
constitucionalista Benjamín Constant, principalmente, 
al considerar al municipio como primer poder del Esfa- 
do y a m o  un baluarte de la libertad individual. 

Interesa, también, considerar que tanto la Carta 
Magna de Cádiz como la dominicana están condiciona- 
das por un contexto bélico. Frente a la invasión napo- 
leónica y la legitimación que pretende por la Constitución 
de Bayona, los liberales españoles acuden a su propia 
tradición histórica y adaptan a sus esencias las ideas 
liberales de Inglaterra, de Francia y de los Estados 
Unidos para justificar ideológicamente la nueva orienta- 
ción del poder en la Península y las colonias. Los domi- 
nicanos, por su parte, para justificar la Separación y la 
guerra contra Haití y deslegitimar toda pretensión de 
éste sobre la nación dominicana, acuden a los valores 
hispánicos y a través del texto de Cádiz asimilan las 
ideas liberales inglesas, francesas y norteamericanas. 
Tal cual se muestran en el Manifiesto del 16 de Enero 
del 1844 y en la Primera Carta Substantiva de la nación. 

Al igual que el texto de Cádiz el dominicano presen- 
ta el carácter de moderado. Y mientras aquél es un 
producto de la conciliación entre la clase media liberal 
y la nobleza y el clero, éste es el resultado de una tran- 
sacción entre la clase media liberal y los hateros conser- 
vadores. En el Informe de la precitada Comisión y en la 
Ley Fundamental se revela vigorosamente la tendencia 
hacia la búsqueda de un término medio, hacia una 
conciliación. Por ejemplo, el voto indirecto a través de 
asambleas electorales y los colegios electorales, la decla- 
ración de que la Iglesia Católica es la del Estado, asi- 
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mismo, el fuero militar y la inserción del artículo 210, 
que frena las amplias facultades, que al igual que la 
Carta Substantiva gaditana, se concedía al Poder Legis- 
lativo, a la Diputación Provincial y al municipio. El 
Pacto Fundamental dominicano al igual que el de Cádiz 
se define no sólo como liberal moderado, sino también, 
como semisecular al establecer, como antes se indicó, y 
ahora se reitera, que la Iglesia Católica es la del Estado, 
con exclusión de las demás, y al comprometerse el 
Poder Público a asumir ciertas obligaciones con el culto 

El hispanismo del texto dominicano del 1844 se 
manifiesta, además, desde la definición del territorio de 
la República Dominicana, en el Art. 2do. del Título 11, 
en que él llama "La parte Española de la Isla de Santo 
Domingo". Se sigue con la organización centralista y no 
federal del territorio, en la división en provincia, en el 
establecimiento de la Diputación Provincial y el ayun- 
tamiento. Asimismo la organización del Poder Judicial 
del texto del 1844 es un mero trasunto del de Cádiz. Y 
no de haberse impuesto el Art. 210, por las presiones del 
Presidente Santana y la guerra contra Haití, la Carta 
Substantiva dominicana hubiera seguido fielmente la 
de Cádiz en cuanto al fortalecimiento del Poder Legisla- 
tivo y la moderación del Ejecutivo. 

La similitud de la Constitución dominicana con la 
gaditana se revela, también, en la estructuración orgá- 
nica, en la disposición de los títulos, en la denominación 
de los mismos, y rigurosamente hablando, en su funda- 
mento substancial o espiritual. 

El texto del 1844 es un trascendental producto de la 
lucha del pueblo dominicano que vive y percibe su 
historia como la gran hazaña de la libertad. Esa Consti- 
tución es una muestra de una de las principales solucio- 
nes a los problemas que se enfrentaron los dominicanos 
en uno de los principales episodios de su accidentada 
historia. A pesar de 34 reformas y revisiones, de ella nos 
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quedan unos valores, unos principios y *si la misma 
organización del Estado que preceptúa. Como cada 
época tiene unos problemas que ameritanunas especia- 
les soluciones, apoyados en los principios de indepen-, 
dencia, soberanía y libertad, y en rigor, en el substrat,pm 
espiritual de nuestro devenir constitucional busquemos, 
todos, gobernantes y gobernados, sqluciones. nuevas y 
especiales a nuevos y complejos problemas que afloran 
en nuestro tiempo, a fin de que la Constitución sirva, 
como aspiraba la Comisión Redactora del Pacto Funda- 
mental del 1844, "a la felicidad del Estado", afirme la 
paz y ayude a alcanzar "la prosperidad de la  república".^ 
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